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Imprecaciones vesánicas
«No tenemos otro Rey que el César». «No queremos que 

este reine sobre nosotros». «A ese crucifícale». Estas palabras 
infames y fatidicas, gritadas por la turba tumultuosa del pue^ 
blo judío con’ la rabia y furor del odio inspirado, fomentado y 
azuzado por la ruindad que anidaba en los corazones de los 
fariseos del Sanedrín, vibran hoy con ecos tenebrosos en el 
mundo sobre todo en España, donde muchedumbres insensa
tas, a las que torpemente se arrebató la fe, el amor y la espe
ranza las corean en insolente actitud, pidiendo como la turba 
judía ia muerte de Cristo, y, al no ser ya esto posible, la expul
sión de su divina imagen del corazón del pueblo que ininte
rrumpidamente la veneró rindiendo con intenso amor y devota 
prestancia el homenaje entusiasta y ardoroso de filial piedad 
al Crucificado, al que la nación española debe su existencia, el 
brillo de su historia y la fama de su hombre.

Efectivamente, aquellas palabras se repiten con loca frui
ción en nuestro país; y al influjo de planes tramados en secre
tos sanedrines se ha expulsado a Cristo de las leyes, de las es
cuelas, de la familia, de toda la vida oficial, hasta de la muerte, 
en cuyo misterio pretende adentrarse la acción sectaria con afa
nes irrisorios de jurisdicción, fatalmente nula en las fronteras 
donde termina la comedia de la materia y empieza con reali
dades absolutas la eterna verdad del espíritu, suprema y única 
razón de la vida. , . j,

«No tenemos otro Rey que el César», clamaron los judíos 
hace veinte siglos; y las generaciones que les han sucedido vie
nen repitiendo inconscientemente en todo el orbe aquellas me
morables y blasfemas palabras rindiendo pleitesía al dios ido
látrico de las concupiscencias de la vida, hoy ornadas con fan
tásticos caireles de progreso, de cultura, de educación física, 
de placenteras utopías, que los hombres del día inventan y di
vinisait como Césares ante quienes se humilla el honor, la dig
nidad, el valor y la seriedad del ser humano. Se quiere expul
sara Cristo de las conciencias con su caridad, con su amor y 
coa sus altas doctrinas de virtud y de paz, para entronizar al 
César de la civilización material con sus egoísmos, con sus 

! odios, con sus vesánicas pasiones y vicios, que perturban la 
vida social y agitan los pueblos, cada vez más desgraciados e 
infelices cuanto más se alejan de Aquel Rey pacífico que es el 
Camino, la Verdad y la Vida.

Y los intelectuales y los filósofos de la nueva ciencia se 
esfuerzan en el vano empeño de crucificar a Cristo y desterrar
le de la vida social y del cojrazón del hombre persiguiendo a su 
iglesia y vilipendiando a sus ministros que, calumniados, in
juriados, cercenados en sus derechos, recorren el caminó do
loroso de su divino Maestro escuchando los denuestos de las 
pasiones frenéticas de las sectas soberbias y en insana rebe
lión contra el ungido de Dios al que anteponen el vil positivis
mo con los goces de la vida presente, la que se dice única y 
verdadera, sin aspiraciones al más allá, sin esperanzas sobre
naturales, ni temores ultraterrenos.

En España se ha agudizado en estos últimos tiempos el 
i odio a Cristo, aunque con hipócrita fariseísmo se escudan los 

verdaderos móviles en fáciles.simulaciones; y a las energúme- 
t ñas voces del pueblo judío se unen los que nó solamente no 
¡' quieren que Cristo reine en la sociedad, en la familia y en los 
; individuos, sino que con ansia febril y satánica aclaman a Ba

rrabás, personificación y concreción de todos los delirios de 
mentes enfermas anhelosas de dar rienda suelta a los instintos 
carnales—que la doctrina de Cristo contiene en sus justos limi
tes—por el libertino caudillaje del prototipo violador de todos 
los preceptos puesto en parangón en el pretorio de Pilatos con 
el que enseñó a hacer cumplir la ley y predicó la virtud y el 
amor fraterno. Barrabás antes que Cristo, dicen prácticamen
te las muchedumbres enloquecidas por las absurdas predica
ciones de los astutos gerifaltes del fariseísmo enemigo de Cris
to a quienes estorban las normas austeras de vida consignadas 
en el Evangelio del Divino Maestro. «Suelta a Barrabás y Cru
cifica a Cristo», exclaman en el paroxismo de su furor los dis
cípulos que el sanedrín judío recluta y adoctrina en su tradi
cional encono en todos los países.

Pero Cristo fué crucificado y murió una vez para nunca 
más morir; y son inútiles y vanos cuantos empeños se pongan 
en juego para volverle a enterrar y hacerle desaparecer del co
razón de los hombres que ven en el Divino Crucificado la úni
ca salvación y la última esperanza de vida. Será arrojado de 
los centros de enseñanza, de las leyes y de las salas de justicia; 
será perseguida, sitiada y amordazada su Iglesia; serán veja
dos, humillados y zaheridos sus ministros; todo en vano, la 
observación deNubius es de una realidad aplastante: a la Igle
sia de Cristo llegan sin fuerza lesiva los dardos enemigos «por
que tiene la vida más fuerte que todo esto, y después de haber 
luchado con los más implacables y terribles adversarios, los 
ha visto sucumbir, llegando con frecuencia a derramar agua 

' bendita sobre la tumba de los más encarnizados.» Se entroni
zará a Barrabás y se le vitoreará con j'‘úbilo descarado mien

tras se pide la muerte de Cristo; pero preciso es no olvidar 
j lue Barrabás acaba por morir a pesar de las aclamaciones ju- 
i áas. Cristo en cambio vive y vivirá internamente contra los 
i planes de sus enemigos de ayer y de hoy empeñadoSvCn su áñi- 

quilamiento; y su Iglesia «permanecerá mientras el sól alúm- 
? hre a los mortales», como aseguraba San Agustín a los racio

nalistas de su tiempo, predicción que confirma la historia y 
Horrobora la evidencia.
í Cristo insultado, escarnecido, azotado, desgarrado en sus 
t carnes, crucificado y sepultado con todas las garantías de se

guridad que la astucia de los judíos supo imaginar, triunfó 
sobre sus enemigos, como ha seguido triunfando en su Iglesia 
y triunfará hasta el fin de los siglos y por toda la eternidad. 
Poco valen ni pueden contra El todos los poderes de la tierra. 
Ni contra su Iglesia, sobre la cual está la promesa de que no 
prevalecerán las puertas del infierno. Será perseguido y se se
guirá pidiendo su muerte hasta el fin de los tiempos; pero para 
los pueblos deícidas guarda la justicia divina los horrores que 
profetizó sobre Jerusalén el mismo divino Maestro cuyas pala
bras no pasarán. En tanto los hombres se verán obligados a 
confesar, de grado o por fuerza, que Cristo es el Señor de las 
naciones, <cuyo reino no tendrá fin.»

¡ECCE HOMO! TEMAS DEL. DIA’
¿Son Restas?

Jueves y Viernes Santos. ¿Son fiestas o no son fiestas actualmente es
tos días en España? La Constitución, el Parlamento y Gobierno dicen 
que no. En la lista de fiestas oficiales o tradicionales publicada en la Ga- 
Éetá se omite mencionar esos días, en el calendario escolar recientemente 
decretado no se les menciona entre los días de vacaciones, en las oficinas 
públicas y centros ministeriales se trabajará estos días mañana y tarde. 
Los poderes constituidos en España lo declaran terminantemente: No 
son fiestas los días de Jueves y Viernes Santo.

Y sin embargo... El pueblo español, la masa que constituyen la ma
yoría de los españoles, no trabajará estos días; los negocios se paraliza
rán, el comercio cerrará parcial o totalmente, los oficios divinos se cele
brarán con la misma afluencia de fieles que todosjos años, las familias 
visitarán los monumentos y asistirán a las procesiones, donde las haya. 
El pueblo español dice por su cuenta; Si, son fiestas los días de Jueves y 
Viernes Santo.

Y es que hay algo que parece haberse escapado a la perspicacia de 
nuestros gobernantes y legisladores; algo tan poderoso que puede pro
ducir unánimes movimientos en todo un pueblo y tan arraigado que no 
pueden desterrarlo disposiciones oficiales ni mandatos parlamentarios, y 
ese algo es la Tradición. Las fiestas de Jueves y Viernes Santo son fiestas 
religiosas, pero son también fiestas tradicionales. Durante siglos se ha 
proclamado en España que «hay tres Jueves en el año que relumbran 
más que el Sol: Jueves Santo, Corpus Cristi y el día de la. Ascensión»; 
tendrían que pasar otros tantos siglos de obstrucción y prohibiciones 
para que esa tradición se perdiera y antes de que esos siglos transcurran 
otra vez habrá triunfado totalmente la Iglesia con todo el esplendor y el 
brillo de sus festividades.

La supresión de las festividades religiosas es una de las armas que 
los ateos y masones estiman más eficaces para dar la batalla al catolicis
mo. La Unión de los Sin-Dios militantes de Rusia recomendaba expresa
mente a sus agentes que evitaran toda manifestación' de sentiíméntos re
ligiosos con motivo de las ultimas Navidades, diciéndoles textualmente: 
«Llamamos particularmente vuestra atención sobre la necesidad de supri
mir íntegramente todo reposo en los trabajos durante 'CSOs días de festi
vidades religiosas.»

No tiene por tanto nada de particular que; aétualmente, aunque no se 
declare la intención de manera tan explícita,'.^ pretenda terminar en Es
paña con las fiestas de Jueves y Viernes Santo. Lo único que resulta ex
traño es que los que tal hacen sean los mismos que muestran particular 
interés en que no dejen de salir las má¡s vistosas cofradías. Pero esto es 
cuestión aparte. Lo que nos interesa , pbr eTmomento es que en estos 
momentos pudiera decirse parodiando un conocido refrán; «El Gobier

no propone y el pueblo dispone».
Y el pueblo ha dispuesto que seamlestas el Jueves y el Viernes Santo

Amarguras
¿Qué está pasando en el cerro 

del Calvario? ¡Cuánto odio, cuánta 
nereza se han arremolinado en Vór
tice sanguinario sobre la manse
dumbre de un Cordero! Andrajos 
de humanidad colgaron en las es
carpias de un cadalso y mordedu- 
pá de clavos y de lanzas atarazaron 
los blandos tejidos del Hijo del 
nombre.. La humanidad, entre im
bécil y consternada, pasa y se retira

de soledad
diciendo:/Eccé Hotrio/...y entretan
to la Reina de los Mártires, la Vir
gen de los Dolores, la Madre deso
lada estaba junto a la Cruz. De sus 
labios salían suspiros, como ban
dazos del simoun que venía de los 
desiertos de su alma. Sus ojos esta
ban anegados por dos grandes lá
grimas: eran las últimas de su co
razón que no tenía más que laVa..,

CALASANZ RAfiAZAi

¡He ahí el Hombrel El Hombre maldecido, 
befado, injuriado, abofeteado, cubierto con 
púrpura de escarnio, coronado con punzante 
corona y con una caña por cetro de su realeza. 
Porque se dice Rey, le han presentado al pue
blo con los burlescos atributos de realeza 
bufa...

¡He ahí el Rev del mundo, semejante a un 
gusano vill Jamás criatura alguna se vió en tan 
grande orfandad, en tan absoluto desamparo, 
en miseria tan lastimosa. Es el oprobio de las 
gentes, cubierto d e ignominia, traicionado 
hasta de sus pocos amigos.

¡Ecce homol Y a su vista se llena el espacio 
de vociferaciones siniestras y tabletea en los 
aires el grito cavernoso de las turbas maldicien
tes, cuyos ecos siguen vibrando en los siglos 
con odios estólidos, inquinados con la soberbia 
Saña de las furias infernales.

¡Ecce rex vesterl ¡Vuestro Rey! Rey de bur
las, en el que no se ve parte sana, ni figura de 
hombre, porque su cuerpo ha sido triturado, 
molido como el polvo del camino y aventado 
por los aíres gélidos del Orco impío.

He ahí el Rey de los Judíos, Soberano Señor 
de toda la Creación, hecho obediente hasta la 
muerte y muerte afrentosa de Cruz, cual man 
sísimo cordero sacrificado sin exhalar un bali
do de dolor.

Jesús Nazareno, rey de los Judíos, es el imán 
de los corazones, de todos los corazones, de 
los buenos y de los malos, de los justos y de 
los pecadores. Porque de grado o por fuerza 
tienden a este Rey soberano de los mundos los 
purísimos amores, los heróicos sacrificios, las 
sublimes virtudes de los buenos, y no pueden 
desprenderse de su influjo celestial los abomi
nables desenfrenos, los odios satánicos, las 
abyectas maquinaciones de los impíos.

¡He ahí el Hombrel El Hombre-Dios, qüe 
hace del afrentoso instrumento de su suplicio, 
execrable y horrible, el modelo y regla de vida 
apostólica, de austeras costumbres, de riguro
sas abnegaciones.

Vedle. Es el Hombre, el Hijo de la Virgen, 
Dios verdadero de Dios verdadero, hecho un 
leproso, convertido como en estercolero de to
das las podredumbres humanas, despojo del 
pillaje satánico del poder de las tinieblas.

¡Ecce Homol ¡¡El Verbo de Dios transforma* 
do en el más repulsivo y vil de los humildes 
pordioserosll /

¿Quién así se ensañó con este Rey de Amor, 
Príncipe de la paz. Señor de infinito poder y 
gracia, el Hombre mas hermoso de los hijos de 
los hombres?

El poeta español lo dice en inspirada estrofa: 

«¿Quién abrió los raudales

ÀCOTÀCIONES
¡Qué majestad tan grande 

la de aquella primera misa ce
lebrada por Jesús Salvador en 
el Calvario!

El templo tiene por cúpula 
el firmamento y por recinto la 
inmensidad; es el universo.

El altar está erigido sobre la 
montaña, domina las regiones 
inferiores; es la Cruz.

El sacrificador viene a inau
gurar un nuevo sacerdocio que 
no ha dé tener fin; es el Verbo 
encarnado.

La víctima espera el golpe 
mortal para reconciliar la jus
ticia con la misericordia; es el 
mismo sacrificador.

La asistencia está compues
ta por todas las criaturas que 
circundan la Cruz; son los 
moradores todos de los cielos, 
dé la tierra y de los infiernos, 
humillados ante el nombre de 
Jesús triunfador de la muerte 
y de las adversas potestades.

La agonía del Salvador se 
renueva y perpetúa. Ahora se 
están tramando contra Él hue- 
'^^®-f^^^^-®’ ^^i^íguos y nue- 

^®® ®?®^^é^® se coaligan para 
escaTnécerle'^ÿ burlarse de su 
divino Nombre.) A los impíos 
declaradas; se unen ios traido- 
^^®.®n^|^9®’ T à ellos se suman 
l^s’ vergoiizantes, los cobar- 
^^^’ ^R^úrtM^mientés, los indi
ferentes, los malos amigos de 
Jesús. La pasión se consumó 
hace muchos siglos y, sin em- 
Largo, cada día,se le prepara 
una nueva pasión.

El odio de los malos 
fué siempre el mismo, 

sibilante y sañudo 
con Jesucristo.
Mas Cristo triunfa 

mientras sus enemigos 
roen la tumba.

i *

Y este Rey de burla, con Cetro de caña y 
manto andrajoso, al que rechaza el pueblo con 
ira descompuesta y furia criminal, es el gran 
dominador que desde el mismo patibulo de su 
condena conquista los corazones de los hom
bres y cambia por completo las ideas y las cos
tumbres, y transforma el mundo y hace con
verger a El todas las miradas, todas las volun
tades, todos los sentimientos de la humanidad.

de esas sangrientas llagas, Amor mío?
¿Quién cubrió tus mejillas celestiales 
de mortal palidez? ¿Cuál brazo impío 
a tu frente divina
ciñó corona de punzante espina?
,,«..,(>,... t.'i.i..i(,. ...tt t.ti
¡Llorad, gemid, humanos,
Todos en El pusisteis vuestras manos.»

F. S. H.

* # «
VZve Cristo Redentor, 

aunque un día fué mortal, 
que la victoria del mal 
fué de efímero fulgor 
y de derrota eternal.

San Juan, en el Apocalipsis, 
vió a los elegidos combatir 
contra el Dragón; y dice que 
no emplearon otras armas que 
la Sangre del Cordero para 
salir vencedores.

Triunfó Jésus del pecado 
de la muerte y del infierno. 
Dejó ül mundo rescatado 
y al hombre dió enamorado 
su Sangre contra el averno.

* «

El cuerpo y la sangre de 
Cristo fueron formados por el 
Amor, manti^viéronse unidos 
y vivificados^ por el Amor, y 
por el Amor fueron sometidos 
a la muerte. À1 separarlos del 
alma que los animaba, el 
Amor no ha|podido separar
los de la divinidad, sino que, 
por el contrario, Él mismo los 
ha hecho inseparables.

Bramará contra el Cielo 
la infernal saña, 

lucharán los impíos 
con ansia infausta, 
¡Vanos-intentos/ 

¡Murió Jesús cual hombre! 
a y es Dios eterno!!

SGCB2023
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ARTE RELIGIOSO CONSUMflTUM EST
los célebres imagiiieros castelleoos

La escultura religiosa en Españatuvo 
una época de gran esplendor en ;los ’ 
siglos XVI y XVII. Resurgió el arte reli- ' ■ 
gioso con las admirables obras ejecuta
das por los imagineros castellanos, cul
minó en Valladolid donde vivieron y se 
formaron aquellos ilustres artistas que 
se llamaron Alonso Berruguete, Grego
rio Hernández, Juan de Juni... No eran 
castellanos de nacimiento, pero en Cas
illa vivieron; en Paredes de Nava, de la 

fprovincia de Palencia, vió la luz Alonso 
Berruguete. Juan de Juni, «el extranjero 
castellano» como algunos le llaman 
era francés; y Gregorio Hernández nació 
en Galicia. Pero en Castilla y mejor aún 
en Valladolid nació la escuela de la es- , ,
cultura policroma castellana que dió al 
mundo obras magistrales, admiración 
de propios y extraños, que realzan las 
grandes manifestaciones de fervor reli- ’’ ‘ 
gioso que se celebran en diversos luga-; i -: ,< 
res castellanos en los piadosos- días,eje. i ;- 
la Semana Santa., .

Berruguete, Juan de Juni, GregóricS 
Hernández... ¿quién no ha’ oido fiábláF“ 
de estos genios de la esculturaLesphfltfá'dtrjmx
la? ¿quién no ha tenido ocasión de ad
mirar alguna de sus inimitables produc
ciones?. , Juni, Hernández,. Berruguete, 
los que dieron impulso a la decadente 
imaginería castellana, eran artistas iden
tificados con sus creaciones que sentían, 
dando a las imágenes un tono emocio
nal de tal índole que. sus efectos en 
quienes las admiran aún se .conservan* 
¡Es la fuerza emotiva popular de la es
cultura castellana!

No'vamos ni aún a pretender citar 
en esta breve síntesis todas las obras 
que salieron del cincel de Gregorio 
Hernández, hoy repartidas por todas 
partes. Aquí mismo, en Avila, ¿no esta
mos contemplando constantemente la 

•venerada imagen de nuestra excelsa pa- 
tróna Santa Teresa de Jesfis? ¿y el 
Cristo atado a la columna que se-vene
ra en el convento de Padres Carmeli- 
fas? Ambas imágenes son bellísimas 
obras del genial imaginero.

Gregorio Hernández, fué realmente el 
creador de las procesiones castellanas 
de Semana Santa, de Zamora, de Medi
na-del Campo, de Valladolid, de Medi
na de Rioseco. Los «pasos» son grupos 
escultóricos de varias figuras que repre- 
áentan los distintos momentos de la 
pasión de Cristo; el Cirineo, la Frage- 
lación, la Elevación, la Crucifixión, el 
Sepulcro, todos llenos de arte y reli
giosidad. Sus destacadas obras escultó
ricas de La Piedad, La Quinta Angustia^ 
el Cristo de la Luz y Cristo yacente (que 
guardan las monjitas de Santa Catalina) 
y que reproducimos en estas páginas, 
son de un valor artístico insospechado. 
Dos de estas esculturas La Piedad y el 
Cristd de la Luz pueden admirarse en 
el Museo provincial de Valladolid.

■ Juan de Juni, oriundo como hemos 
dicho de Francia, vivió y murió en Va- 
lladoinflk: él no se conocen más que 
sus portentosas obras, pues ni su fiso
nomía, ni el lugar donde reposan sus 
restos son conocidos. Dícese sobre esto 
(ílfimo, y esta referencia no está com
probada, qué éus mortales despojos ya
cen, bajo eí Cf/sio de la cruZi obra suya, 
que se venefa en el convento de Santa 
Catalina.

Las obras de Juni, a diferencia de lis 
de Hernández llenas de dulzura y mis
ticismo, están impregnadas de amor y

JUANPEjüNi. LA DOLOROSA. (Valladolid).

Gregorio Hernández. LA PIEDAD. (Valladolid).

dolor intenso. Contemplad a la Soledad 
de María o mejor llamada Lü Dolorosa 
de las Angustias de Valladolid, que tam
bién reproducimos; -SU actitud de sú
plica, inconsolable, de resignación, la 
mirada lacerante; es la expresión sinté
tica de todos los dolores del corazón 
humano, con el gesto de dolor profun
do y las lágrimas cayendo sobre el ros
tro desgarrado. Mucho, se ha hablado 
sobre la inspiración del escultor al con
cebir tan grandiosa imagen. Dice un 
ilustre cronista refiriéndose a Juni: 
«Tomó la ÉiifliàV^ íúé éíí^derechura a 
buscar los trenos de Jeremías y los ojos 
del artista leyeron: «la señora d.ejas gen
tes ha venido a quedar cómo viuda; las 
lágrimas de sus ojos‘ePrfén por las me
jillas de su rostro; no hay quien la 
consuele la despreciaron; -y ella gi
miendo se ha vuelto hacia atrás». Esta 
imagen, figura cumbre de la Semana 
Santa de Valladolid, llamada también 
tradicional mente La Virgen de los Cu
chillos, es admirada en 1res momentos 
solemnes que llenan eí alma de emo
ción y de arte, ya en * lá’ procesión del 
Santo Entierro en sú carroza magnífica; 
bien en la noche de.1 Viernes Santo^ 
cuando acompañada , de las mujeres 
piadosas vallisoletanas reco.tre las prin
cipales calles despojada de sus joyas en 
procesión de Soledad, o en el momento 
solemne y. .emocionante del Vía Crucis 
procesional, del atardecer del Miércoles 
Santo, al salir al pórtico de la Iglesia 
penitencial de las Angustias al encuen
tro de Nuestro Padre'-'JesúS Nazareno, 
que va recorriendo el- camino del cal
vario.

Otra obra admirable de Juan dé Jun 
es El Entierro de Cristo que cinceló 
hacia el año 1543 para el convento de 
San Francisco construido en Valladolid 
en los terrenos que a este fin donó doña 
Violante, esposa de Alfonso el Sabio, 
Más que para paso profesional, está he
cho para ser admirado en museo, que 
es donde se conserva.

A la imagen de Jesucristo yacentes 
la rodean seis esculturas, la Virgen sos
tenida por San Juan, María Magdalena 
y jMaría Salomé con la corona de espi
nas y los ungüentos, José de Arimatea 
y. Nicodemué. Este grupo escultórico 
notabilísimo figuró el pasado año con
venientemente adaptado como «paso» 
en la ilrocesión del Viernes Santo de la 
capital castellana.

Muchas columnas podíamos llenar si 
nos hubiéramos propuesto hacer un es
tudio detenido de la imaginaria caste
llana de nuestro siglo XVII; no era ese 
el propósito, sólo entraba en nuestros 
cálculos exponer modestamente a gran
des rasgos las obras más salientes de 
algunos de nuestros afamados artistas 
que levantaron el arte y el sentimiento 
religoso tradicional con sus esculturas 
de exquisito arte policromado.

Manuel Belmonte

La turbulencia social
Atravesamos una época de tur

bulencia social. Los odios y pa
siones de los hombres en continuo 
choque y en remolino constante 
han embravecido el azoroso mar 
de la vida. Las hordas salvajes e 
iconoclastas dando rienda suelta 
a sus insaciables deseos persiguen 
con mano airada toda manifesta
ción de religión y de fe, preten- 
diehdo sembrar con sus falsas 

' doctrinas un ambiente de desme
dido laicismo.

Todo ello ha servido para que 
la Semana Santa de hoy en Espa
ña no revista la solemnidad de
otros años con sus procesiones de cunstancias presentes enJa mayo

ría de los pueblos tendrán quefama universal. , ,
El tema de que aquellas hordas 

«‘acrííegas vengan a profanar una- 
vez más las veneradas y valiosas 
imágenes de vírgenes y santos que 
cobijan nuestras iglesias, hace que 
nazca en el espíritu de los creyen
tes un justificado retraimiento pa
ra organizar en estos días de Se
mana Santa esas grandiosas pro, 
cesiones que tanto influían en el 
ánimo de los que las presenciaban.

¡Qué. sublimes escenas se pre
senciaban en casi todas las po
blaciones españolas al paso de 
las procesiones de Semana Santal 
Estos días de Santos e imborra
bles recuerdos., eran consagrados 
por casi todos los españoles, lo 
mismo los que gozaban de la vida 
libre que los que sufrían penas de

PENSAMIENTOS
Soy inocente de la 

sangre de este justo 
allá os las veáis vos- 
otroSí

Por desgracia son tnuchos los que 
moralmente han pronunciado estas 
frases pilatinas. N»s referimos a esos 
que llamándose católicos y ocupan
do lugares desde donde podían de
fender nuestra Sacrosanta Religión, 
o se ausentaron a pretexto de enfer
medad, o no comparecieron allí don
de se iban a herir sentimientos inten
samente ligados aF coráÉÓn del pue^ 
blo cristiano, son los quéj cómo Pila- 
tos, coaccionados por el populacho 
firmaron la sentencia de muerte de 
un inocente, para complacer a un 
sector del pueblo que no sabía lo que 
pedía, y como el Gobernador de 
Roma, pusieron en libertad a Barra
bas, para escarnecer y crucificar a 
Jesús, para no perder el puesto en 
que se encontraban encumbrados.

¡Hoy serás conmigo 
en el Paraíso!

Cuando espiraban Jesucristo y Di
mas, el buen ladrón, éste creyó en las 
enseñanzas del Nazareno, y Jesucristo 
para premiarle lo llevé con él al seno 
de Abraham, mostrándonos el cami
no a seguir para nue tra salvación.

No debemos seguir a aquellos que 
nos prometen paraísos y grandes ri
quezas sin trabajo alguno sino a los 
que nos presentan el camino espi
noso, y después de probar el sincero 
arrepentimiento de nuestras culpas y. 
de nuestros errores.

corrección y encierro, con su in
tervención directa al paso de las 
procesiones proporcionando con 
ello momentos de conmovedor 
efecto.

En Sevilla, Málaga, Granada y 
otros puntos en estos días de luto 
para el pueblo cristiano, alteran
do la disciplina de las prisiones, 
los reclusos eran autorizados para 
acercarse a las rejas de su encie
rro, presenciar el desfile de las 
procesiones y cantar alusivas es
trofas y sentiílas saetas, al paso 
de la Macarena y del Cristo de la 
Agonía.

En otros pueblos los pasos pro
cesionales eran colocados danuo 
frente a la Prisión. El momento 
era emocionante, los reclusos des
de sus ventanas cantaban senti
das plegarias al calor de su alma 
arrepentida.

De aquellas imágenes mudas y 
tristes que había contemplado un 
instante una pequeña parte de la 
humanidad doliente y necesitada 
parecía surgir una corriente lumi
nosa que abriendo un ancho re
guero de luz penetraba en el alma 
de los reclusos entenebrecida por 
el recuerdo de su pasado.

Hoy no disfrutan los recluidos 
de esa íntima satisfacción moral 
que para los creyentes supone el 
acercarse a las ventanas de su en
cierro, ver desfilar ante sus ojos 
la imagen del Crucificado y diri
girle sentidas plegarias, tal vez 
acogedoras de suis llantos, de sus 
rezos y de sus deseos de redención

Hoy la sociedad también se Ve 
privada de presenciar en estos 
días en que el pueblo reza, la igle-, 
sía llora y el alma medita, aque
llas procesiones solemnes que 
eran objeto de admiración de pro
pios y extraños.. Hoy por las cir. 

celebrarse los ritos y ceremonias 
dentro de la Iglesia. El pueblo no. 
verá desfilar por sus calles los pa
sos de Jesús en el huerto, en casa 
de PilatóS’, los instrumentos de la 
pasión llevados por los nazarenos, 
la imagen del Crucificado y por 
último el paso del Santo Sepulcro 
de tan emotivos y piadosos re
cuerdos en el pueblo cristiano.

A pesar de esta tendencia laici
zante los templos se ven cuajados 
de fieles, España siente la tradi
ción de su historia y a impulsos 
de su fe, el pueblo da rienda suelta 
a sus sentimientos católicos en 
estos sublimes días de nuestra re
ligión rindiendo el tributo de amor 
a Jesús crucificado y acompañan
do en sus dolores y penas a aque
lla Santa Madre que figura sola y 
abandonada al pie del afrentoso 
patíbulo de la cruz.

La hora final se acercaba; las 
profecías se iban cumpliendo; y 
todo anunciaba los últimos mo
mentos del Redentor.

Las turbas feroces, sedientas de 
la sangre del Justo, contemplaban 
impávidas la escena de dolor que 
se desarrollaba en la pelada cum
bre del Calvario.

La faz serena y pura del ajusti
ciado enviaba una mirada de 
amor a los verdugos. ¡Oh ejem
plo grandioso de humildad! Cris
to, el rey del Universo, el amo y 
señor de todo lo creado, resígna
le a morir entre dos nlalhechores, 

■ convirtiendo en enseña de amor 
el infamante madero de la cruz.

Y Cristo, infinita bondad, per
donó; pero s,u ejemplo no ha sido 
imitado. La humanidad no ha re- 

Á cibido las santas enseñanzas que 
Tú, divino Salvador, derramaste 
por los campos de Galilea. Hoy 
nuevamente los hombres que re
dimiste serían capaces de estam
par un ósculo en Tu benditísimo 
rostro, que sería la señal de Tu 
prendimiento; empuñarían en sus 
manos el martillo y los clavos y 
sin piedad tíTadrarían Tu cuerpo; 
buscarían las más punzantes zar
zas y tejerían la corona que ceñi
rían a Tu avUusta cabeza; en sus 
minas buscarían el más duro ace
ro y lo forjarían hasta convertirlo, 
en punzante lanza para traspasar! 
Tu sacratísimo costado, y, por úl
timo, en tu agonía te darían hiel 
en sustitución del agua para que 
fuese más terrible el tormento; no 
encontrarías a ningún José Nico
demus, que descendiera Tu cadá
ver del santo madero; pero sí en
contrarías hombres sin concien
cia dispuestos a quitar Tu sagra
da imagen de las escuelas y cen
tros que sólo Tu debes presidir; 
pero ¡oh bendito seas Tu, Hijo de 
Dios! Yo te suplico misericordia 
y clemencia para la feméntídá hu
manidad.

*

El Cielo se cubrió rápidamente 
de negros nubarrones, el rayo cru
zó el espacio con horrísono es
truendo, la fierra trepidaba con 
espantables sacudidas, toda la na
turaleza estaba en desorden, y en 
medio de tanto desconcierto, oye
ron los judíos una débil voz que 
decía; CONSUMATUM EST.

En aquel instante rasgóse de 
arriba a abajo el velo del teniplo; 
tembló la tierra con mayor estré
pito, hundiéronse las piedras y el 
astro rey ocultó sus rayos lumi
nosos entre el color plomizo de 
las nubes...

¡COSUMATUM ESTI ¡El hom
bre estaba redimido! Pero el hom
bre se olvida del amor de Dios.

Manuel CasaresFélix

G Hernández, CRISTO DE LA LUZ, 
(Museo de Valladolid).
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El llanto de San Pedro
El notable novelista ruso Antón 

Chejov hace en vno de sus escri
tos un interesante relato cuyo 
compendio es el siguiente:

Presenta el novelista a un estu
diante de la Academia Eclesiásti
ca. llamado Ivan. El estudiante 
vuelve a su hogar después de un 
día laborioso. Camina a pié por 
un estrecho sendero. La campiña 
está vacía y lúgubre. No obstante, 
por el lado del río, en el llamado 
Jardín de las viadas brilla una 
luz. Es día de Viernes Santo. No 
se ha cocinado en todo el día y el 
estudiante se siente torturado por 
el hambre. En su memoria apare
cen evocaciones del pasado.

Así llega al Jardín de las viu^ 
das y se detiene. Cultivan este Jar
dín dos mujeres, madre e hija. La 
ma.dre se llama Basihsa; la hija, 
Glicera,

— ¡Buenas noches!—dijo el es
tudiante acercándose.—¡Ya tene
mos de vuelta al invierno!—Me 
has dado miedo —dijo la vieja.— 
No te reconocí...

Con sus ojos parpadeantes la 
hija contemplaba al estudiante sin 
decir una palabra. >

Este tendió las manos al fuego.
—Fué una noche parecida a es- 

l^a—.flíiadió Ivan—cuando el Após
tol Pedro entró en el patio de Cai
fas y se acercó al fuego. ¡Ah, abue
la! ¡qué terrible noche! ¡qué dolo- 
rosa y qué larga!

Miró en torno suyo, hacía las 
tinieblas, sacudió la cabeza y pro
siguió:

—La noche de la Santa Cena 
Pedro había dicho al Señor: «Es
toy dispuesto a seguirte hasta la 
prisión y hasta la muerte». Y Jesús 
respondióle: «En verdad te digo, 
Pedro, que esta misma noche y 
antes que el gallo cante, me nega
rás tres veces.»

Así continúa Ivan narrando las 
escenas de la Sagrada Pasión: des
cribe la Oración del Huerto, el 
prendimiento, la flagelación, el in
terrogatorio de Pilatos ; narrando 
con todos sus pormenores las es
cenas de la negación y el arrepen
timiento de San Pedro.

Habiendo visto el Príncipe de 
los Apóstoles a Jesús de lejos, re
cordó sus palabras: lo recordó 
todo. Entonces salió y rompió a 
llorar... así está escrito: Salió y 
líoró amar Mantente. ¿Compren
déis? Un Jardín muy sombrío, sin 
miedo, en calma, como éste, y 
unos sollozos, unos largos sollo- 
zós.f.

Ivan guardó silencio. Basilisa 
empezó a llorar bruscamente; las 
lágrimas corrían por sus mejillas, 
mientras que trataba de ocultar la 
cara con el brazo. Su hija Glicera 
había enrojecido mucho y sus fac
ciones habían tomado una expre
sión de sufrimiento como la de 
un enfermo que se contiene para 
no gritar.

Ivan díó las buenas noches a 
las viudas y siguió su camino. De 
nuevo entró en las tinieblas del 
sendero. Soplaba un viento ás
pero.

El estudiante pensó en la vieja 
Basilisa. Recordó el llanto de la 
humilde mujer. Sí, lloró, lloró es
pontáneamente, con toda since
ridad.

Luego existía alguna relación 
éntre esta pobre mujer y el llanto 
del Apóstol San Pedro. Ivan se 
volvió para mirar al Jardín de las 
viudas. El fuego de la hoguera 
brillaba en la oscuridad, pero ya 
no distinguía a ninguna de las dos 
mujeres. Tenía presente el sem
blante de Basilisa, lo veía en su 
imaginación. Sí, lloró:, lloró con
movida por el relato que él había 
hecho; lloró emocionada por un 
suceso que aconteció hace veinte 
siglos. Luego existía una relación 
éntre estos viejos sucesos y los 
tiempos presentes. Sí, la vieja llo
ró; luego Pedro estaba allí, cerca 
de ella; luego ella había hecho su
ya la angustia de Pedro en aque
lla noche terrible.

Súbitamente penetró en el alma 
de Ivan una gran fe, una fe tart 
fuerte como su emoción. Tuvo que 
detenerse un instante para tomar 
aliento.

«El presente —pensó—está liga
do al pasado por un cadena de su
cesos continuos».

«La Verdad y la belleza no mue
ren; esta Verdad y esta belleza 
manifiestas en el Huerto de los 
Olivos y en el Patio de Caifás, si
guen siendo hoy las mismas de 
ayer: como en otros tiempos si
guen siendo lo esencial en la vida 
humana». ,

Y poco a poco, sintió Ivan que 
se engrandecía en su espíritu un 
sentimiento nuevo de Juventud, de 
fuerza, de salud; sintió la dulce 
expectación de una misteriosa fe
licidad, de una felicidad inespe
rada. La vida se le apareció como 
un den magnífico: como un mila
gro de gracia y de profundo sen
tido...

VISION de: sangre:

Las flores de Oeisemani, ésiremecidas por el cálido beso del aura primaveral, 
alientan perfumes que infunden somnolencias de amores ultraferrenos, Deslizánse 
en blandos murmurios las aguas del Cedrón, orgullosos de los esplendentes rizos 
que les presta el luminar nocturno al rielar en las linfas gráciles. Las auras Vespera
les musitan en misterioso lenguaje poéticas cadencias que transcienden a embria
gadores coloquios de celestial enamoramiento. Es la noche del Amor. Atónitos sa
borean aán espíritus privilegiados el gustoso manjar eucanstico que en divinal am
brosia condimentó el Amor de los amores para refocilamiento de los corazones 
castos y palpitan aún los acentos de las sublimes frases inventadas por la locura 
del Amor en desahogo y comunicación del fuego ardiente que le consume y devora 
por sus hijuelos terrenales.

De las lejanías imprecisas de los tiempos vienen ecos de augurios trágicos 
sobre la triste ruina del Amor en la espantosa acometida de rugientes leones y 
toros feroces, que en esta noche de plácida dulzura se conciertan con tenebrosos 
chacales y sanguinarios leopardos para acorralar al Amor y cebarse en la sustan
cia de su forma corpórea.

La diafanidad de la noche difumina con siniestro colorido una visión de san
gre y de dolor en que el Amor es desgarrado por furiosos zarpazos defieras ham
brientas. Resuenan por doquier y cada vez más claras las tétricas frases de terri
bles vaticinios, con las que se entremezclan lastimosos quejidos y roncas voces que 
en el silencio majestuoso de la augusta noche del primer Jueves santo retumban 
cual trepidantes bramidos de huracán furioso, ,

EL PROFETA DE LOS TRENOS

Dijeron los impíos con ansias infernales; 
Caigamos sobre el Justo, cerquémosle de males, 
Y leños espinosos pongamos en su pan;
Que sea de la tierra raída su memoria, 
Y que los hombres todos en fecha perentoria 
Su nombre desconozcan conforme a nuestro plan.

Porque El es enemigo, contrario a nuestras obras, 
Y trae a nuestra gente en pésimas zozobras 
Con dichos y con hechos que atacan nuestra ley. 
¿No véis como seduce al pueblo miserable 
Que escucha sus palabras de celo insoportable 
Diciendo que El es Hijo de Dios y que El es Rey?

Su vida es nuestra muerte; su ejemplo es nuestra afrenta;
Su celo es nuestro oprobio; su fama se acrecienta
Y adquiere cada día más crédito y virtud.
Destruye nuestros planes; condena nuestros actos;
Perturba las conciencias; se opone a nuestros pactos;

i Intenta someternos a dura esclavitud.

Venid; ¡reo es de muerte! Que muera cual infame 
Colgado de un madero, y agónico derrame 
Sus visceras sangrantes como gusano vil. 
Su ser desaparezca roído de dolores, 
Sobre El caigan tormentos y míseros horrores, 
Que salga de la tierra odiado en siglos mil.

OTROS PROFETAS

Con fieros i^trajes, 
sin piedad ni respeto trataron 

las hienas salvajes 
a Cristo Mesías 

que los hombres con ansia esperaron 
por días y días, 

en promesa de paz y alegrías.

Sus sagradas mejillas mesaron, 
y sus carnes divinas hirieron, 
de salivas su rostro cubrieron. 
Con escarnios su cuerpo infamaron 
sifi dejar en su ser parte entera 
que de afrentas objeto no fuera.

Feoerico Sacristán Huidobro.
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La sangre manaba 
a raudales del cuerpo sagrado; 

la plebe bramaba, 
rugía el malvado, 
y el Bien deseado 

entre angustias su fin consumaba.

De la entraña nocturna brota frenético griterío de cavernosa estridencia que 
apaga las voces proféticas, cuyos ecos se van extinguiendo en la oquedad de la mis
teriosas tiniebla del tiempo. Se esfuma entre la sombra cada vez más densa el ho
rripilante cuadro de sangriento colorido. Las perfumadas auras de Getsemaní di
funden quejidos lastimeros del Amor, que ante la tétrica visión de su destino ha 
caldo en mortal agonía durante la cual se abren los poros de su cuerpo de los 
que mana la sangre en abundante ço^^JAllí está solitario, al pie de un olivo, en 
el más cruel desamparo hasta de susjpropios amigos que cerdeaos duerm^ en in
consciente placidez. La voz argentida de pn mensajero del ci^ porta consuelos 
sedantes en la desapacibilidad del momento.

JESUS (EN ORACIÓN)

Acibaradas aguas me circundan 
con ímpetus rabiosos 
que hasta el alma penetran y la inundan 
de insufribles tormentos horrorosos 
que la carne rehuye acobardada 
y en sí rechaza el ánima espantada.

Ya están los enemigos a mi vera 
tramando amenazantes 
mi muerte y destrucción con saña fierá; 
ya surgen a mi lado, y, anhelantes, 
me prenden y maniatan y golpean 
y en mi afrenta se ensañan y recrean.

¡Oh, Padre, Padre mío! yo he querido 
beber hasta las heces
este cáliz amargo y desabrido
que en tu Justicia con amor me ofreces; 
mas quítalo de mí, si esto es posible, 
te lo suplico en hora tan terrible.

Que el temor y la angustia me amedrenta, 
y mi alma se liquida, y <
como la cera ante la llama leniat 
de honda aflicción y de dolor transida; 
pero oido mi anhelo no se vea, 
antes tu voluntad cumplida sea.

Al fíat divino los mundos vivieron. 
Al fíat virgíneo los cielos se abrieron 
y Dios con el hombre amante se unió. 
Al fíat de Cristo, augusto y solemne, 
el hombre al querube con lazo perenne 
la gracia divina por siempre ligó.

La sangre divina redime hoy al mundo, 
y al hombre rescata del ciénago inmundo 
en que la soberbia sumióle fatal.
Amor le restaña las sucias heridas 
y Amor le devuelve las fuerzas perdidas 
en muerte gloriosa de vida inmortal.

Restalla en la negrura con chasquido fatídico el beso traidor conque el divino 
Amante es entregado al poder de las tinieblas en la hora precisa en que se ábrazá 
al dolor y a la muerte para estampar en el corazón del hombre el cálido beso def 
Amor sempiterno de Dios. ‘

I.

Y desde la hora sexta has. 
ta la hora nona, toda la tie
rra se cubrió de tinieblas. ’

Cuando en una familia basada en el 
respeto y el amor llega la hora triste en 
que la muerte cierra los párpados del 
padre, del esposo, del fefe, todos los 
ojos se anegan en llanto y el rumor 
violento de los sollozos extiende por 
todo el hogar la manifestación evidente 
de que ya falta su creador; cuando un 
perrillo inconsciente y torpe pierde el 
rastro del dueño, su agitación y sus la
mentos dicen bien claro que le falta 
aquel a quien debe el sustento y en cier
to modo la vida. Es condición de todo 
ser vivo ese espontáneo abatimiento 

, ante la pérdida de lo que le dió la exis- 
tencia; ÿ' así se am'ustia la.floreciïla â 
quien falta la humedad y muere - el ][)á- 
Jaro qué encérrado en' úna jaula ve 
volar para siempre-a la pareja ámanfe- 
q^e le dió calor en el nido y trajo a 'Sú 
pico débil e impotente todavía el -sa-- 
brqso alimento de los campos. •'

No pudo ser de otro modo en la 
muerte de Jesús. La tierra toda,'1^ natu
raleza entera, hubo de removerse■ hasta 
lo más profundo de ’sus ehírañas con 
Sacudida de dolor inmensó; y la júz de 
sol ocultándóse ávergonzadk f dolófida 
a la faz de los humanos negóse á brillar 
en el trágico’momento en qué el Dios 
hombre, supremo hacedor dé?todâ mà^ 
teria y substancia expiraba éntre grotes
cas risotadas y crueles marfírioainferi- 

>dos por sus propios hijos á los que 
quiso redimir. Las tinieblas y,el sordo 
rumor del terremoto dieron elocuentq 
testimonio del grave quebranto que el 
mundo sufría a la muerte de su divino 
artífice.

Tan indudable apareció eníóficés la 
excelsa progenie de Jesús que hástá §u3 
mismos enemigos, aquellos quélé^fcru- 
cificaron y alancearon hubieron de ex^' 
clamar arrepentidos. «Verdaderamente 
este era hijo de Dios.» Algo así han de
bido sentir los modernos ateos y perse
guidores de la Iglesia ante esta clarísi
ma prueba de la divinidad de Jesucristo 
pretendiendo negar la veracidad del 
relato evangélico con argumentos de 
humana consideración que en caso de 
demostrar álgo no sería otra cósa que 
lo sobrenatural del suceso y por ende 
lo divino de su origen. . > .

Dicen los tales que aquellas tinieblas’ 
no pudieron producirse en pléñilúnióc 
que era cuando los judíos celebraban' Ia*? 
Pascua porque; en el plenilunio es-im* 
posible que se produzca un ecIipscLy 
además éste no puede durar tantodem- 
po, ni mucho menos alcanzar a toda 1^. 
tierra. Es decir, que no pudieron serJas? 
tinieblas efecto de un eclipse naturaL 
La cosa es clara y nadie en realidad’ 
sostuvo nunca que aquel oscurecimien- ' 
to de la luz del sol fuera motivado por ' 
ningún eclipse; por el contrarioV’él' 
mismo San Agustín, refiriéndose a este’ 
acontecimiento;ídice que <es cierto qüe- ' 
el Sol no puede ocultarse cuando, da .- 
luna está llena.» ,

¿Desmiente pues ese razonaraientojl^'^ ■ 
afirmación de los evangelist^? Porque ' 
lo que nadie aseguró nunca çs que las • 
tiniéblas de aquel inolvidable áía fueran ; 
debidas- a ésta o’ aquélla'razón,', sino'"’’ 
su real y verdadera existencia duránté^' 
tres'horas, ÿ rió se digá qáe es^testimÓ- ' 
nio exclusivo de los evangelistas, piies^* 
aun^fuera de ellos y en gentes qué'Hoj 

tenían conocimiento de Ia,pasióá,<de.je- ..: 
sucristo y ¡que vivían a enorme, distan.- 
cia del Calvario se encuentran manifes- 
taciones en este sentido como son las ' 
de Thallo y Flegon; gentil el primerb y 
liberto de Adriano el segundo,,los-cua^F 
les dejaron registrado en sus «Historias. . 
siriacas» y «Olimpiada» respectivaníen- * 
te el suceso de las tinieblas.

Esto mismo confirma el sabioifílóso- • 
fa Areopagita, í,.í.),,v

Y,si no soloen el Viernes Santo, sinq, 
aún «en todo el curso del año 18 de Ti.- ‘ 
berio—en el que murió Jesucristo—hu^ 
bo ni pudo haber eclipse alguno», como , 
confiesan con daíps de,,numeroso^ as- 
trónomos, los racionalistas a que nos 
referimos, es evidente que esas ti nieblas - 
innegables ante.íestimonios tan elocuen- x

t , tes, y terminantes,.como los de los eva^-.,.- 
gelistas' y otros, muy numerosos d^’ 
aquel tiempo, tuvieron‘una causa sbbfe^ '- 
natural que al coirícidir con la pasión y .1?

, . muerte de Jesús, prueban su divinidad; 
demuestran sin contradicción fundada, ,\ 
pcisible que «verdaderamente aquél efif '' 
hijo de Dios».'.. ;. . ?,;,-

Véase, pues, cómo cuanto más sgicm- 
■ peñan los hombres çn negar, a píos, 

_ . más datos nos ofrecen' dé su èxistèncïâ 
' '’ irrebatible. Este ejemplo de las tíhieblaá '■ 

es precisamente quizás, aunque parezca .j 
ironía, el que más luz debiera dara tan-:, 
to cerebro entenebrecido por las som-'? “ 
bras de ese sectarismo insensato qué rto ' -’ - 

U'Se sabe qué pretende ni a dónde-va .
... cuando se le ve obstinan e an,te ja .evi

dencia en contra de todo lo’ que sighífí- ' ' 
que la idea de un Dios misericord toso 

¿que sab.e perdonar sus desvarios, epn^r.-; 
solar sus infortunios y p -emiar pqn una ' 

, vida eterna de goefeé cePstialdsMuiecb^ 
‘‘'^nocimiento-y -^amor qu-.-muestrli ton-rU
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¿Jesucristo socialista?
Todos lo hemos escuchado más 

de una vez porque es cosa que se 
dice y se repite a cada momento 
por los propagandistas de teorías 
revolucionarias; «Jesucristo fué el 
primer socialista; su doctrina no 
es otra que la que en tiempos mo
dernos defienden los teorizantes 
de la socialización; su vida es si
milar a la de los leaders de las 
ideas avanzadas actuales». Y has
ta entre los propios católicos lie 
gan a encontrar eco estas atrevi
das afirmaciones, lanzadas por 
quienes ven en ellas un medio há
bil de sembrar la confusión en el 
campo cristiano, y de apartar de 
la Iglesia a sus fieles, alucinados 
con tan torpe engaño.
^Nada hay, sin embargo, más 
absurdo que semejante suposi
ción. Afirmar que Jesucristo fué 
el primer socialista, sostener que 
el Cristianismo es precursor del 
socialismo, establecer líneas pa 
ralelas entre la vida del Redento ’ 
de la Humanidad y las de los fal
sos redentores del proletariado es, 
a más de sacrilego, la más mísera 
estratagema que pueda imaginar 
un conductor de multitudes ig 
norantes.

Una sola consideración basta 
para destruir esas comparaciones: 
El Cristianismo es doctrina de 
amor y de jJaz; el Socialismo es 
teoría de odio y de lucha; ¿cómo 
podrán, pues, parecerse el uno al 
otro? ¿Cuándo decía Jesús a los 
humildes y a los pobres que le se
guían que tomaran las armas para 
luchar con los ricos; qúe empuña- 
1 an’as hoces para segar cabezas 
de burgueses; que incendiaran y 
destruyeran; que se repartieran 
tierras, riquezas y propiedades aje
nas? ¿Cuándo pudo manifestar 
Cristo que la lucha de clases era 
el primer postulado de su doctri
na? Jamás. Por el contrario, en to
dos sus sermones y en todas sus 
parábolas resplandecía siempre el 
ansia de amor y por el amor de
seaba resolver todos los conflictos 
sociales. Atacaba a los poderosos 
sí, pero no inducía a la plebe a 
arremeter contra ellos, sino qué 
excitaba a aquellos a qué dieran 
al pobre una parte de lo que po
seían, a que pagaran razonable
mente a sus siervos y subordina
dos y a que les trataran con cari< 
ño de hermanos. Predicaba U 
igualdad, pero no una igualdad 
resultante de la ruina y la destruc
ción, sino una igualdad razonable 
en la que cada uno tuviera lo que 
mereciera y necesitare sin apro
piarse de lo ajeno ni salvar dife
rencias estatuidas por el propio 
Dios o impuestas por el desarro- 
1 o norm il de la vida social Todo 
lo ccntrario délo que propugna el 
socialismo con su lucha entre 
obreros y burgueses, su negación 
de la propiedad y su declaración 
de una igualdad injusta e inalcan
zable. ¿Dónde, pues, está la simi
litud ni siquiera la semejanza en
tre uno y otro?

Babeuf pretendiendo la «comu
nidad de bienes y de trabajo»; 
Saint Simón ton su colectivismo 
piramidal: Fourier negando todo 
lo que no fuera trabajo material; 
Thompson y Owen subordinán
dolo todo a las leyes económicas; 
Proudhon declarando que «la pro
piedad es un robó», que «Dios es 
el mal»» y que «el mejor Gobierno 
es la anarquía»; Marx trabajando 
por establecer la dictadura del 
proletariado, y todos ellos reco
mendando siempre la lucha de 
clases y la destrucción ¿qué ana
logía pueden tener con Jesús, el 
Dios humanizado que sólo predi
caba Amor, Paz y Perdón?

Y,' respecto a sus vidas, ¿quién 
Se atreverá sin malicia a encon
trarlas parecidas? Esos propaga- 
doies del socialismo habrán tal 
Vez sufrido persecuciones y encar
celamientos, habrán sido víctimas 
de malos tratos y puede que algu
no de ellos haya muerto en pri
sión o haya sido ajusticiado; pero 
¿en qué se parecen su condena y■ . 1 j T eAo9 r a • una blasfemia y"el admitirla unasu muerte a las de Jesus? La justi , .^^^.pg degradación. Ni Jesucristo 
cia de los hombres les condenaba gj primer socialista, ni el Cris- 
porque ellos predicaban la muerte tianismo es precursor del Socia* 
çqtre los hombres; esa misma Jus- lismo.

Fernandez. 1A QUINTA ANGUSTIA. (Valladolid)Gregorio

ANTE LA CRUZ
¡Padre, perdónalos 

que no saben lo que 
se hacen!

Palabras sublimes las pronunciadas 
por el Divino Redentor cuando col
gado de! madero de la Cruz era aun', 
no ya herido hasta la saciedad, sino 
también escarnecido grandemente 
con burlas y ademanes por parte de 
sus verdugos.

Gran enseñanza para los católicos 
la del Hijo de Dios que nos mostró 
cono debíamos perdonar hasta a 
nuestros enemigos más irreconcilia
bles. Jesucristo fué mortificado y 
muerto por envidia; hoy sus discípu
lo?, los católicos, somos también per
seguidos pero no debemos por eso 
claudicar ni renegar de nuestra fe, 
antes al contrario las persecuciones 
deben servirnos para fortalecernos 
en nuestras creencias, y si los enemi
gos se ensañan con nosotros no he
mos de hacer otra cosa sino poner 
nuestros ojos en el Crucifijo y excla
mar conso é : «¡Padre mío, perdóna
los que no saben lo que se hacen».

¡Si eres hijo de Dios 
baja de la Cruz!

En esta petición de los judíos es
tán retratados con gran propiedad los 
católicos tibios.

Son algunos por desgracia los que 
quieren que todo les venga por arte 
de encantamiento, y más todavía los 
que esperan un milagro para librarse 
fiel yugo que les oprime. Estos son 
como los judíos que pedían a Jesús 
descendiese de la Cruz para creer en 

/ él; son de los que sin sembrar espe
ran recoger abundante cosecha, sin 
hacer el menor caso de los avisos que 
por boca de los autorizados se les 
han hecho a fin de que aporten su 
cooperación a la empresa de conser
var aquello que Jesucristo instituyó 
con su pasión y muerte.

¡¡Crucifícale!! 
¡¡Crucifícale!!

¡Cómo resuena ahora en nuestros 
oídos esta frase!, Cuando el Gober
nador de Roma presentó a Jesús ante 
el pueblo éste exclamó: ¡Crucifícale!

’ Aquel ipueblo como otros muchos 
no supo lo que decía. Poco antes 
había aplaudido y vitoreado a Jesús; 
después lo escarnecía y pedía su 
muerte por intrigas de los ancianos 
escribas y fariseos.

Huelga el comentario porque la 
historia se repite.

Félix Martín Pavat«

ticia condenó a Jesús que reco
mendaba el amor y el perdón; y 
SU muerte... eü su muerte existe 
incomenSurable diíerencía que, 
sobre todo, es en estos días cuan
do surge más evidente y más pal
pable; en estos dias en que los 
Cristianos consideramos y medi
tamos sobre la Pasión del Salva
dor. Muere el Hombre Dios clava
do en cruz infamante, azotado, 
atormentado, escupido, coronado 
de espinas por crueldad y con la 
inscripción de Rey de los Judíos 
por befa; muere escarnecido, 
abandonado y sediento; muere 
traicionado y vendido. Y sus últi
mas palabras son de Amor; sus 
últim-as-palabras son de Perdón, 
de pendón spy o y de petición de 
perdón ¡a sp Padre para aquellos 
mismos que le han ultrajado y cía- 
vado en un madero. No excita a 
las turbas, no expone süs sufri
mientos como bandera de vengan
za ni incita a sus partidarios al 
odio mostrándoles su Cuerpo la
cerado, no, su Amor por todos los 
hombres no le abandona un mo
mento y expira anhelando que 
por el Amor mejore su condi
ción. ¿De qué socialista puede 
decirse que haya hecho otro tan
to?... De ninguno, porque no le 
ha habido, ni le habrá. Los so
cialistas que han ; muerto por «la 

; causa» lo han hecho maldiciendo 
a los que les mataban, pidiendo 
venganza y recóniendando el ho
micidio social. Cierto que Jesús 
era Dios y los demás son simples 
y míseros mortales. Pero por eso 
mismo no cabe entre Uno y otros 
la comparación; el establecerla es

¡liEspaKa, España, conviértete al Señor, tu DiosIII
Sí; tú que hasta poco há eras ciu

dad «llena de pueblo sano y bueno 
y hoy te sientas como sola.

Tu, la señora «del gentilismo», la 
dominadora del «laicismo» vives co
mo «viuda sin poder», «tributaria de 
las sectas impías.

Muchos hijos tuyos tan caros te 
amargan la vida: muchos de tus ami
gos te desprecian, y se han vuelto 
enemigos tuyos. ¡Qué de particular 
tiene que llores en la noche oscura, 
y que las lágrimas amargas rueden 
por tus mejillas!

¡Nada de extraño tiene que «tus 
predilectos emigren porque la aflic
ción los empuja, ÿ eá mucha y muy 
grande «su servidumbre:» andan 
«errantes» entre gentes «desconoci-' 
das» y no hallan «reposo’: los ene
migos les han «cazado en las redes 
de la anguslib!»

Los caminos de tus «templos», ciu
dades santas «de Sión» Uoran, se en-, 
tristecen en muchos pueblos, porque 
ro hay, o son muy )docos, quienes 
vayan a las «solemnidades» de la

Por eso más que nunca en es
tos días de tan sombría y triste 
conmemoración hay que procla
mar muy alto el crimen terrible de, 
los que arrastran al proletariado 
a la sangrienta lucha de clases, y 
hay que proclamarlo precisamen
te en nombre del Cristianismo 
que es doctrina de Paz. Más que 
nunca en estos dias hay que re
chazar toda ignominiosa compa
ración entre los que predican 
odio y rencor y la Divina Figura 
de Jesús que murió por Amor, 
predicando Amor y derrochando 
Amor.

F. S. Matas.

Santa Misa parroquial: muchos de 
esos templos han sido incendiados, 
destruidas «sus puertas»: el clero 
perseguido y gimiendo bajo el peso 
del desprecio y desautorización «ofi
ciales»: las religiosas y religiosos des
pojados de «sus bienes», escuálidos 
y oprimidos por la más «negra amar- 
Rora.»

Tus enemigos, ¡oh España católica! 
han asestado sus tiros diabólicos con
tra «la cabeza» espiritual; han arroja
do al Primádo, Pastor vigilanlísimo, 
y luego «se han enriquecido», o han 
tratado de ello «despojando» a la 
Iglesia de «sus bienes.»

¿Y por qué, Señor, tanto mal para 
España? Ah...! «quia Dominus locu
tus est super eam propter multitudi- 
nen iniquitatum ejus.» El Señor «nos 
ha visitado con azote de hierro» por 
la multitud de nuestros pecados e 
iniquidades «particulares y oficíales». 
¡Qué triste y «lamentable» es todo 
esto! Pero lo es más aún el que 
«nuestros niños, ante nuestra misma 
presencia, estén «cautivos» en la Es
cuela única y laica, y no podamos 
conseguir siquiera «la libertad de en
señanza».:; «parvuli ejus,ducti sunt in 
captivitatem, ante faciem tribulantis.»

¡España, España, 
conviértete al Se
ñor, tu Dies!

¡España amada, tan bella y hermo
sa en otros tiempos! ¡soberana de 
dos mundos: pictórica de ideales y 
hermosuras espirituales, mora'es, so
ciales: tan admirada de «todos» por 
aquella tu grandeza..., hoy se ha ido 
de t'\ hija de Sión, toda esa belh z i, 
toda esa hermosura: tus «granc’ei 
hombres» o se han callado, o siguen 
«como rebaños» «velut arietes» a 
«falsos pastores», y ante la avalancha 
del enemigo que viene detrás han 

huido, se han callado «absque forti
tudine», amilanados, «acobardados».

Y por eso no es de extrañar que 
tü. Patria mía, «recuerdes», algún 
tiempo después, los días de tu aflic
ción, y la prevaricación de tantos y 
tantos «buenos deseos» como tenias 
desde hace.ya tanto tiempo, y que se 
han frustrado al caer «el pueblo» en 
la «mano hostil del liberalismo, socia
lismo y comunismo» y no tengas, al 
parecer, aúxiliador «fuerte» que te 
arranque a ese «pueblo bueno y sano» 
de esa mano «hostil»; y de que enci
ma «el enemigo se ría y refocile» de 
esa descristianización del pueblo es
pañol.

España, patria querida, has pecado 
con el pecado más grave, y por eso 
«vacilas en tus cimientos, que son la 
religión, la familia, la escuela, la pro
piedad particular, el orden, el tra
bajo». Todo eso te hacía antes ser 
respetada, y por eso te glorificaban. 
Más al ver hoy esa tu ignominia «te 
desprecian» y tu «retrocedes» gi
miendo. «Tienes sucios los pies»; 
que es tanto como decir que «das 
pasos equivocados» y no te acuerdas 
de tu fin: estás desamparada, no tie
nes quien te «consuele»; Señor, ex
clamas, mira mi aflicción ante el 
triunfo de mi enemigo.

¡España, España, 
convierte al Se
ñor, tu Dios!

Más, más, España idolatrada, . De
condescendencia en condescenden
cia, de contemporización en contem
porización en todos tus deseos has 
alargado la mano al enemigo y este 
se ha metido «en tu santuario»; yeso 
que te tenían preceptuado que no 
entraría. Y a consecuencia de esa in
vasión, y como castigo, «Omnis po
pulus ejus gemens etquærens panctu» 
«todo el pueblo gime y está triste y 
«desea» pan». Y eso que los «reden- 

tores de ese pueblo» ad refociltan- 
dam animam, para engañar a ese 
pueblo Ie prometieron darle «cosas 
preciosas», mucho oro, muchas ri
quezas, hacerle a ese pueblo «sobe
rano». Y tu ahora, España mía, en 
un arranque de sinceridad exclamas; 
«Vide, Domine, et considera, quo
niam facta sum vilis». «Señor, mira 
que me han reducido a un estado de 
vileza incomparable».

Y a ios que pasan por el camino, 
«a los extranjeros», les dices: «O vos
otros todos los que pasáis «junto a 
mí» atended y ved si hay dolor seme
jante al mío: estoy como viña «vendi
miada», porque me han podado y 
roído todos los racimos de doradas 
uvas que engendraban «vírgenes» y 
«héroes» y «santos» y «guerreros» y 
«profundos estadistas»... Todo ello 
me lo anunció el Señor en «el día 
del furor de su ira».

Tan dolorida te encuentras, patria 
mía, que en el paroxismo de ese do
lor exclamas; «De ex:elso misit 
ignem in ossibus meis, et erudivit me • 
expandit rete pedibus meis, convertit 
me retrorsum: posuit me desolatam 
tota die moerore confectam». ¡Tus 
huesos calcinados!; ¡cadenas en tus 
pies!; ¡sola, anegada en amargura 
todo el dial ¡Triste situación!. ¡Vida 
desdichada!

Y para colmo de tus males «reco
noces» que el Señor sabía en lo que 
estribaba eí yugo de tus pecados, y 
por su mano te rodeó tu cuello con 
esos pecados y te los impuso: y tu 
virtud «flaqueó» y te ha puesto bajo 
una «férula» de la que no puedes 
«surgir».

¡Oh, España, España, no descon* 
fíes tanto. No dudes de la gran Mise
ricordia Divina!

Convertere ad Dominum Deum 
uum. Conviértete al Señor tu Dios.

¡Sé de verdad católica en todos los 
órdenes y aspectos de la vida!

Julián Jiménez y Jiménez,
Párroco.
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Próxima apertura de los ALMACENES de Mercería y Paquetería dé

ARTURO GONZALEZ '
«ASG® «B„iyai

Domicilio social: SAN SEBASTIAN 
SUCURSALES , 

MADRID • AVILA - AREVALO- 
CEBREROS ■ PIEDRAHITA

Banca. - Bôîsa. — Gambia. — Descuentos. — negociaciones

CUtNTAS CORRIENTES CON INTERES.-Para disponer a la vis
ta, a ocho días, a noventa días y a seis meses, que devengan el más al
io interés dentro del corriente en Banca. Los cuenta correntistas reciben 
para disponer de sus taionarios de cheques nominatives y al portador.

DEPOSITOS.—En custodia de Fondos públicos y de toda clase, de 

valores mobiliarios, encargándose el Banco del corte, factura, presenta

ción y cobro de cupones y de la revisión de las listas de amortización.

COfvlPRA-VENTA.— En las Bolsas de España y del extranjero de 

toda ckse de Fondos Públicos y valores industriales.

GIROS.—Servicio completo de Giros sobre las principales plazas de 
España y del extranjero.

Suscripci nes a empréstitos. Pago de cupones. Pago de títulos amor
tizados. Renovación de títulos. Noticias e informes sobre los valores a 
los clientes que lo soliciten. Cambio de monedas de oro y billetes ex
tranjeros. Pago de billetes premiados de la Lotería nacional.

Caja de Jlljorros: Interés 4 por 100 anual. ©ealeMas ee^váa^i >A8I Mevw»®» % wt-is.

Grandes Comcrúos de tejidos, paquetería y confecciones de 

Félix Grande, Hijos de L. Gómez y Comp,
Tomás Pérez, 5 y Reyes Católicos, 23

AVILA

Esta casa es la que presenta mayor surtido en lanería de señora. Crespones Sidi. Crep 
Haití estampado. Pañería para caballero y grandes existencias en confecciones de se

ñora y niños
Esta Casa es la más antigua, la que tiene más existencias, laque dispone de mejores 

comercios, la que mejor compra ÿ la que vende más barato.

3E>rooio fijo

LA PAJARITA
BANCO CENTRAL

ALCALA, 3 1. -MADRID
Teléfonos 11140, 11149 y 18282 i-i í-í Apartado 339

1 AGENCLV GOYA, 89 (ESQUINA A TORRIJOS)
' Capital autorizado............................... ........ 200.000.000 de pesetas

Capital desembolsado.............................. 60.000.000 »
Pondos de reserva   20.500.000 »

SUCURSAL DE AVILA: Plaza de Santa Teresa, 10. Teléfono 65

Créditos V descuentos.—Se conceden con firmas acreditadas, con garantía de valores, v sobre resguardos 
de depósitos constituidos en nuestras cajas. “

Cuentas Corrientes.—Este Banco abre cuentas corrientes a la vista y a plazos, en pesetas v en moneda 
extranjera, abonando los tipos de interés corrientes en banca.

Consignaciones a vencimiento fijo,—A plazo de tres, seis meses y un año, con distintos tipos de interés 
caía de Ahorros.—En Libretas desde una peseta, con interés de cuatro por ciento anual.

OTRAS OPERACIONES
Descuento, cobro y negociacion de letras sobre todas las plazas de España y del Extranjero. Comora-vento 

en las Bolsas de Espana y del Extranjero de toda clase de valores del Estado e industriales. Descuento v cobro 
de cupones, Giros y cartas de crédito sobre todos los países del mundo. Cambio de monedas y billetes extranie- 
ros. Pago de billetes premiados de la Lotería Nacional. Seguros de. cambio. Suscripciones a emoréstitos v en 
general todas las operaciones de banca. ADMITIMOS depósitos de valores, encargándose el Banco del corte v 
abono de cupones. * j

LIBRERIA Y OBJETOS DE ESCRITO
RIO, ARTICULOS CON RECUERDO 
DE AVIlA y de santa TERESA.

Plaza de la República núm. 1

H QTEL INGLES
:-: Agua corriente caliente y fría en todas las habitaciones :-:

TELEFONO S CATEDRAL, 4

Imprenta y EnGuadennacíón

Senén Martín Díaz
Central: AVILA - SucursaL MADRm'

Plaza de José Tomé, 2 Calle de la Cabeza; 3»’

Isidoro García
Peluquería de Señoras

Jueyes Católicos, 35

¿Cuál es la Sastrería que más trabaja en Avila? ¿No hay que dudarlo, la de Uesós 
03 me o e^^/¿Por qué? Tampoco hay que dudarlo, porque el público se harconvenek 
do que es la más económica, la que más surtido presenta y donde mejor lo hacen.

Cortador de primer orden -;- Confección esmeradísima

Reyes Católicos, 5

JOSÉ REGALADO- 
MERCERÍA, PAQUETERÍA, GÉNEROS 

DE PUNTO Y PERFUMERÍA. 
ESPECIALIDAD EN RECUERDOS DE 
SANTA TERESA Y OBJETOS PARA 

REGALOS. G
Reyes Católicos, 24

■BAJICO DEL OESTE DE ESPAÑA
' ' DOMICILIO SOCIAL: SALAMAÍ^CA

A Calle de Zamora, 2.—Edificio de su propiedad
Capital: 10.000.000 de pesetas

(TOTALMENTE StJSCKITO)
Sucursales: AVILA, Alba de Tormes, Béjar, Ciudad Rodrigo, Coria, Hervás, Jaraíz 
de la Vera, Miajadas, Peñaranda de Bracamonte, Plasencia, Valencia de Alcántara, 

Vitigudino y Zafra
Principales operaciones que realiza este establecimiento:

Cuentas corrientes a la vista y a plazos en moneda nacional y extranjera.—Descuento

y negociación de letras.—Cobro y descuento de cupones y títulos amortizados.—Com
pra-venta de toda clase de fondos públicos y valores industriales en las Bolsas de Ma
drid, Barcelona, Bilbao, París, Londres, New York, etc.—Aceptaciones, domiciliaciones 
y créditos en las principales plazas bancarias del mundo.—Préstamos y cuentas de cré
dito con garantía personal, de fondos públicos, valores industriales, moneda etc..—Giros, 
cartas de crédito, órdenes telegráficas, etc.—Depósito de valores, suscripciones a em
préstitos, canje y renovación de títulos, conversiones, etc.—Custodia de títulos y valo
res.—Negociación de francos, libras, marcos, dólares, escudos, etc.—Afianzamiento de 
cambio, seguros de emisión, y, en general, toda clase de operaciones de Banca y Bolsa.

Caja de Ahorros: Cuatro por ciento de interés anual
Imposiciones ordinarias a tres meses, seis meses, un año, dos años, etc. abonándose 

interés tanto más elevado cuanto mayor sea el plazo de la imposición.
Depósitos voluntarios en efectivo.

Huchas de Ahorro: Las facilita gratuitamente el Banco.

SUCURSÁI
CONSEp LOCAL

P.. Angel Manglano Amores Bueno., 
» Abilio Calderón Martínez-Azcoitia.
* Francisco Ramírez y Bernaldo de Qui- 

rós.

HORAS

. PE AVILA 

dirección
D. Federico Fernández R. Dans, Directqr<. 

» Esteban Paradinas López, Director-A^, 
junto. ¿

> Francisco González Martín, Apoderado ' 
» Pedro Cecilia Martin, idem. V

DE CAJA
Mañana: De 9 y ’/, a 1 y '/,. Tarde: De 3 y V: a 5.

Enrique Jiménez Vaquero
VISITE LA EXPOSICIÓN QUE PRESENTA ESTA

CASA LOS DÍAS JUEVES Y VIERNES SANTO

FIJESE EN LOS PRECIOS
Reyes Católicos, núm. 40 Teléf. 31

B. SANCHO
Novedades. Géneros de punto. Perfumería. Artículos para regalos.

Gran surtido en Camisería. Corbatería y artículos para caballero.

Casa recomendada en Medías

PRECIO FIJO
Reyes Católicos, 22-Avila

?íiJ^S«©!l§®0 1080
Droguería y Perfumería

Gran surtido en artículos para la 
limpieza, especialidad en la prepa
ración de pinturas en los distintos 
:-: colores. >: s; j

F<eyes Católicos, ;27 •

Yemas de Sciiila Teresa
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COSTUMBRES TÍPICAS. — LOS “VELADORES" DE PASCUAL
GOSO —LA COFRADIA DE ANIMAS Y ANGUSTIAS DE ARÉVALO

como enEn nuestra provincia,
todas las de España, se celebran 
procesiones y ceremonias en esta 
semana, y, aunque carezcan del 
esplendor de las de otras locali
dades, aunque no revistan el lujo 
de las de Andalucía, ni se posean 
en nuestros pueblos pasos del 
mérito de los que en otras partes 
se ostentan, no dejdn por eso de, 
presentar ciertas características, 
particulares, las cuales les près-, 
tan cierto valor local, que provie
ne en no pocas ocasiones de 
tiempos remotos y se ha conser
vado con el respeto que en Casti
lla se tiene a todo lo tradicional, 
respeto justísimo, pues ya se sabe 
que hablar de tradición en Casti
lla es hablar de glorias patrias, 
de grandezas o de heroísmos. Y, 

' sobre todo, se ha conservado y se 
conserva en nuestra provincia el 
fervor extremado y la fe maravi
llosa que llevaron a nuestros ma
yores a realizar, en nombre de 
Dios y de Casiilla, las más mag
nas gestas que registra la Histo
ria; fervor y fe que anualmente 
se reaniman durante los cultos y 
ceremonias de la Semana Santa.

Por doquier, en la Capital 
como en la Morana, en el distrito 
de Cebreros como en el de Pie- 
drahita y en el del Barco como 
en el de Arévalo, se puede con
templar en esta Semana una uná
nime explosión de los sentimien
tos religiosos del pueblo que los 
pone de manifiesto en rezos de 
Posarios y Via Crucis, en el 
acompañamiento a las imágejies, 
en visitas a los Monumentosy en 
los cantos de alegría del Sábado 
de Gloria y Domingo de Pesu- 
rrección.

Ofrecemos a nuestros lectores 
algunas de las costumbres trádi- 
cionáles de estos días más curio
sas en nuestra provincia.

LA SEMANA SANTA EN AVI
LA EN LOS SIGLOS XV Y XVI

Indudablemente la Semana Santa en 
la áritigüedad tuvo en nuestra ciudad 
una gran importancia a juzgar por lo 
que dicen las crónicas que hemos visto 
ert nuestras indagaciones periodísticas.

A parte del esplendor que dió a estas 
fiestas el elemento oficial, es digno de 
tener en cuenta el cariño que, para con 
las fechas en que se conmemora la Pa
sión y Muerte del Redentor del mundo, 
guardaban los artesanos de Avila, cu
yas cofradías debieron ser las precurso
ras de las que actualmente existen en 
Avila, casi todas ellas integradas por 
obreros.

En la iglesia de San Nicolás estaba 
establecida la de los Hortelanos, la cual 
poseía cuatro pasos, a saber: La Ora- . párrocos y Catedral -presididos por el
ción del Huerto de lOs Olivos, el Des
cendimiento, la Dolorosa y el Santo 
Sepulcro. El primero es seguramente'el 
que hoy existe en el Humilladero, el 
Descendimiento y la Dolorosa se con
servan en su iglesia primitiva^ y el San
to Sepulcro se venera en la iglesia de la 
Magdalena.

En la parroquia de San Pedro estaba 
domiciliada Ja cofradía, de los carpinte-

IMAGEN DE SaN JUAN, QUE FIGURA EN 
LA PROCESIÓN DE JUEVES SANTO 

EN AVILA.
(Cliché Fuentetaja)

ros que debía tener por patrono a San 
José, pero que además rendía culto a 
Jesús con la Cruz a cuestas. Los tejedo
res de la hermita de San Julián o sea la 
cofradía de la Carda y el Peine (actual
mente de Nuestra Señora del Consuelo) 
veneraban también las imágenes de la 
Verónica y San Juan Evangelista. Los 
herreros cuÿa’ cofradía radicaba en la 
iglesia de Santiago, tenían por patrono 
a Jesús en la Flagelación; y por último 
Vera-Cruz y Caridad, que gsí se llamó 
en otro tiempo, poseía los pasos de la 
Santa Cruz^ la Dolorosa y el Crucifijo.

A distintas horas.de la noche del jue
ves Santo,.y aprovechando sin duda la 
circunsíanda de: no cerrarse -los tem-
píos por estar el .Santísimo Sacramento 
a la veneración del pueblo cristiano en 
el Monumento, eran trasladados los pa
sos anteriormente citados a la Catedral 
llevando los hermanos de las distintas 
cofradías velas encendidas y entonando 
de tiempo en tiempo versículos del Mi-
serere. Algunos de los cofrades, y sobre 
todo aquellos cuya posición era un 
tanto desahogada, rivalizaban en vestir 
trajes de soldados romanos y centurio
nes y otros acompañaban- a la proce
sión con. su indumento usual.

Al llegar a nuestro primer templo los 
pasos quedaban instalados en la capilla 
mayor, siendo custodiado cada uno 
por una comisión de la hermandad res
pectiva, hasta su devolución a su punto 
de origen.'

En la tarde del Viernes Santo des
pués de las tinieblas (que por regla ge
neral finalizaban ya entrada la noche), 
se organizaba la procesión del Santo 
Entierro, de la que formaban parle to
dos los pasos citados, a los cuales 
acompañaban soldados y centuriones 

, así como hermanos, con velas encendi
das. También asisiíap los cabildos de

Prelado, quién comúnitiente oficiaba de
pontifical en la procesión, y los^ 'corre
gidores de la ciudad. Al lado dél Santo 
Sepulcro se situaban «las lloronas», mu
jeres ataviadas con manto negro cuya 
misión era llorar incesantemente duran
te la procesión. La comitiva recorría 
diversos templos rezando en cada tino 
una estación del Vía-Crucis, y por últi
mo el Miserere.

Ya de madrugada finalizaba el acto 
que, según dicen las crónicas, era pre
senciado por numerosísimo público, y 
después se devolvían los pasos a sus 
respectivos templos con el mismo cere
monial que. el día. anterior. , .

Años más tarde todas las cofradías 
que poseían pasos se fusionaron con 
Vera-Cruz, de donde partió la idea de 
celebrar la procesión el Jueves y Vier
nes Santo por entender que había pa
sos como la Oración del Huerto que 
no debían figurar en la del Entierro, 
naciendo entonces probablemente con 
hermanos de algunas de las anteriores 
la Cofradía de Angustias y Santo Sepul-

De nuestras investigaciones esto es lo 
que hemos podido colegir. ¿Por qué 
desaparecieron aquéllas piadosas cos
tumbres? Lo ignoramos puesto que nó 
hemos encontrado documentos que lo 
expliquen, y además entendemos que 
nuestra misión ha de ser sólo y exclu
sivamente narradora.

Lucio Risco 

PASO DE LA VERÓNICA DE LA COFRADÍA 
DE VERA-CRUZ (AVILA)

(Cliché Fuentetaja)

EN PIEDRAKITA
Mienlras el libertinaje no desmorone a 

un pueblo conduciéndole a la barbarie y 
por la barbarie a la ignorancia selvática, 
mientras un átomo de civilización impida' 
qué la ciencia médica, por ejemplo, sea , 
suplantada por la curandería y la Astro
nomía por la pronósticación de los cabre
ros y là ciencia de Pitágoras por la cuenta 
de la vieja e igualmente que el rico arse
nal de,sabiduría y emoción cristiana sea 
ahogado por la burda susperstición pa
gana a cargo de brujos analfabetos; mien
tras la razón humana no sufra universal 
colapso y las estrellas del cielo sigan 
iluminando la tierra y los hombres dele
treando ál menos la Historia y la Historia - 
bañándose en sangre de mártires y en los 
fulgores del pensamiento puro, sin lastre 
de pasión... la Sangre del Rendentor y la 
Idea de la Divinidad serán dos realidades 
que nunca dejarán tranquilos el corazón 
y la memoria de los hombres.

¡■Semana Santa! Si de las vastas sole
dades de ios campos castellanos pudo 
decir cl lírico insigne Gabriel y Galán 
«aquí se siente a Dios», en la profunda 
meditación del alma de Castilla entregada 

‘ estos días a lá Realidad de un Recuerdo 
y al Recuerdo de una Realidad tan eolo- 
sales como la Tragedia del Qólgota, po- 

• demos decir: en estos días se siente a
Cristo porque Cristo revive en cl alma y 
*en las costumbres de Castilla.

Piedrahita, la perla del Corneja, la villa 
simpática y hospitalaria del Duque y del 
Palacio^ de rancio abolengo caballeresco 
remozadó de cierta coqueta modernidad, 
alegre como una sonaja y bonita como un 
clavel andaluz recostado en la esmeralda 
de la sierra virgen, al igual que el resto 
de los pueblos del partido, aviva los re
cuerdos y. siente hondo y remansa la 
cascada de su sonrisa fácil y argentina 
porque siente dentro las salpicaduras de 
la Sangre Divina, el luto del espíritu y el 
espasmo de la sublimidad religiosa.

Siempre ha sido magnífica y edificante 
la visión del partido de Piedrahita en los 
días augustos de Semana Santa. Nunca 
hubo diferencias de sexos, de clases, ni 
de partidos para hacinarse en apretado 
haz y sentir intensa e íntimamente el lazo 
de la fraternidad divipa de los hombres y 
entregar el Corazón ál Crucificado y ofren
dar a su Madre Bendita, al tránsito pro
cesional del crepúsculo, una lágrima tier
na y viril, bien que se asomara a los ojos 
femeninos o infantiles como una rosa

PASO DE LA OR.AGíÓN DEL HUERTO 

(piedrahita)

sangrienta en plena floración, bien que 
como una violeta, pequeñita y delicadí
sima, quedara escondida en el búcaro 
del corazón fuerte de los hombres.

En la mayor parte de los pueblos se 
procura estos días el mayor esplendor 
litúrgico de las fiéátas religiosas. Además 
de los divinos oficios prescritos por la 
Iglesia y q'je en todas partes se celebran, 
en este país es muy frecuente encargar la 
Semana Sania, es decir, celebrar las pro
cesiones tradicionales de Jueves y Vier
nes Santo y de Resurrección y predicar 
los sermones del Mandato, después del 
lavatorio del Jueves que hacen día festivo, 
de descanso y de voluntario ayuno y abs
tinencia; el de Pasión, generalmente his
tórico, a la salida del sol del Viernes, 
antes que los labriegos vayan a sus fae
nas, advirtiendo que es imponente la asis
tencia y religiosidad con que se escucha 
la palabra divina y edificantísimo el aus
tero ayuno que observan hasta los hom
bres trabajadores y los mismos niños; 
el sermón de Soledad que se predica des
pués de la procesión del atardecer o del 
anochecido, al que concurre inmenso 
gentío ávido de las grandes emociones 
del dolor humano sublimado por la gran
diosidad religiosa de la Virgen Madre, 
por último el de Resurrección, impreg
nado de alegría y de esperanza, como un 
eterno aleluya al eterno triunfo de la vida 
sobre la muerte que entona el alma cris
tiana ante el Sepulcro vacío,

Cuando en representación del pueblo 
cristiano acudían oficialmente las autori
dades civiles, era general costumbre en
tregar al sacerdote, al ofertorio de la 
misa del Jueves, los bastones de mando 
para ser colocados en forma de cruz 
aspada ante el Monpmento, simbolizando 
el último por qué de la autoridad y la 
Santa Doctrina en que habían de inspi
rarse paía gobernar con rectitud y jus
ticia.

Como Cosas típicas merecen, entre 
otras varias, destacarse las siguientes:

En Villaíranca de la Sierra.—Al to
que de oración de la tarde, en los dias del 
Jueves y Viernes Santo, cl alguacil de la 
Cofradía Sacramental, pulsando una cam
panilla ronca, recorre las calles prego
nando; «Bendito y alabado sea el Santí
simo ^aeramento del altar. Hay juicio, in
fierno y gloria. Por la sangre que Cristo 
derramó, que nadie se acueste esta noche 
en pecado,mortal».

En Bonilla de la Sierra.—Grande 
afluencia de los pueblos limítrofes . Acto 
extraordinariamente conmovedor y típico 
Viernes Santo a media tarde. Sobre una 
plataforma se yergue una Cruz colosal; 
sobre la Cruz el Crucificado. Dos saCer* 
¿otes o, a falta de éstos, seglares, al la
do dé la imágen. Otro sacerdote sube al 
púlpito para predicar del Descendimiento. 
En consonancia con el sermón, gráfica
mente los ministros desclavan los brazos 
del Redentor y le despojan de los atribu
tos. Hay momentos de una em( ción si
lenciosa pero indescriptible, algo como 
un hormigueo nervioso, como un estre
mecimiento de corriente eléctrica... Los 
niños ¡levarán durante la procesión en 
sus manos de ángel los instrumentos del 
divino martirio. Ya han depositado el ca
daver en el sepulcro y va a procederse al 
Santo Entierro. Bajo palio negro llevan 
al sepulcrado. Abriendo paso y cargado 
con la cruz ingeníe va, descalza, una per
sona... una cualquiera... una de las que 
han hecho voto o promesa, de sudar un 
rato por amor a Cristo con el peso de la 
Cruz; tras ella, otras dos portando las es
caleras que utilizarán para el descendí-

NAZARENOS QUE FIGURAN EN LA PRO* 
. CESIÓN DE PIEDRAHITA.

miento y también dos caballeros vestidos 
de frac y con sombrero negro que llaman 
de minis/ro, enarbolando dos banderas 
negras, que, al regreso de la procesión, 
se tienden en el suelo para que sobre 
ellas entre en el templo el Santo Sepulcro.

Es digno también de notarse que desde 
media noche del Viernes hasta el filo del 
amanecer, cuatro cofrades de la Vera- 
Cruz, saliendo déla ermita de la Pasión, 
vestidos de túnica con capuchón negro, 
recorren las calles de la procesional ca
rrera denominada Estación Mayor, con 
un sepulcral silencio interrumpido única
mente por las tristes notas de un tambor 
destemplado, una trompeta y una campa
nilla enfundada y por los Credos que uno 
de ellos va rezando en alta voz.qOh! con 
qué piadosa emoción, entre las sombrase 
déla noche evocadora, al paso de los 
cuatró noctivagos, se abren ventanas o guíente.
balcones para rezar credos a los ténues 
resplandores de una luz encendida!... Van 
también pregonando la sentencia de muer
te de Jesús. Y al oirla, se hacen luces en 
la noche... Y las almas se encienden co
mo místicos luceros. Y tiemblan y se ras
gan como estrellas...

En Pascualcobo.—Entre las muchas 
costumbres típicas de este pueblo, mere
ce destacarse la que tenían los yeladorea, 
aguerridos jóvenes, que habiendo cum
plido el servicio militar, se ofrecían a ve
lar al Santísimo todo el íiempo que esta
ba en el Monumento, con sus uniformes 
militares y presentando armas; los cuales 
así mismo escoltaban las imágenes del 
Santo Cristo y de la Virgen Santísima en 
las procesiones. En la del Jueves Santo 
los mozos formados en dos filas iban 
cantando los catorce romances de Lope 
de Vega y detrás de la imágen de la Vir
gen, algunos años, se han visto mujeres 
descalzas y con el pelo tendido, en cum
plimiento de un voto, y también las des
posadas de aquel año luciendo las galas 
de la boda.

¡Ah! También es inolvidable el mo
mento de sumir la Sagrada Hostia- el 
sacerdote en la misa de Viernes Santo 
porque los veladores simulaban caer en 
tierra con sus armas.

Pero cuando el entusiasmó’ llegaba a 
su apoteosis era el día de Pascua empe
zando las jóvenes por mandar traer de 
las dehesas próximas el carrasguiüo con 
el que habían de formar et fíamo. De ma- 

.. drugada mszos y mozas iban a la iglesia 
a rezar el Via-crucis, al toque de campa
na, colocando en el campanario o en el 
tejado del templo una bandera, como re

COFRADÍA DE ÁNIMAS Y ANGUSTIAS CON EL TRAJE QUE VESTÍAN H \STA 
PRINCIPIOS DEL SIGLO XX (ARÉVALO).

cuerdo de sus más caras ilusiones. Al to
car a misa, las jóvenes entregaban el Ra
mo que habían formado con el Carrasqui
llo y adornado con una torta de bizcocho, 
roscas, naranjas y hasta con algunas 
avecillas vivas que iban balanceándose en 
él, al gd/án, apuesto mozo, ataviado con 
sus mejores galas, tras el cual se dirigían 
a casa del Sr. Alcalde donde esperaban a 
los demás Concejales y les cantaban co
plas apropiadas para saludarles e invitar
les a salir. Desde allí partían a casa del 
Sr. Cura y después de cantar otras co
plas semejantes, iban todos a la iglesia, 
se hacía la procesión del Resucitado, 
acompañando las jóvenes a la Virgen con 
el Ramo que al terminar la misa era su
bastado y de ordinario quedaba en su po
der.

En Piedpahiía.—Merece consignarse 
que las procesiones de la tarde del Jueves 
Santo y del atardecer del Viernes son 
concurridísimas y de verdadera unción 
religiosa. En la primera salen los pasos 
de El Amarrado, Oración del Huerto, Do
lorosa y Cristo con la Cruz a cuestas. Y 
en la segunda, el de la Crucifixión, escol- J 
tado por dos caballeros tunicados de ne-J 
gro, con capuchón y antifaz, poiíadore» 
de los emblemas del Sol y de la Luna co
mo símbolos del milagroso eclipse; el del 
Descendimiento; el del Santo Sepulcro, 
verdaderamente magnífico: el de la Virgen 
de las Angustias y el de la Dolorosa, a 
los que — como ángeles doloridos — 
acompañan catorce niños vestidos deNaF 
zarenos, con corena y peluca, túnica mo* 
rada con fiador y cingulo amarillos, y dos 
niñas, de Magdalenas—como dos golon- 
drinitas de calvario—llevando cada uno 
un atributo de la pasión.

Hemos de resaltar la unánime piedad 
de Id villa piedrahitense en la visita de 
monumentos y especialmente la agióme 
ración de caballeros a la Hora Santa que 
de once a doce de la noche se celebra el 
Jueves, quedándose velando en el templo , 
las señoras hasta los primeros resplan
dores de la salida del sol del día si-‘

Por último en Piedrahita y también en 
algunos otros pueblos, como Diego-Al- 
varo, en la tarde del Jueves se rezan ante 
el monumento multitud de Padre-ñuestros 
que los fieles encargan por sus difuntos, 
dando la limosna acostumbrada. En Die- 
go-Alvaro turnan en el rezo el Abad de la 
Cofradía de la Vera-Cruz y el Hermano 
Mayor, terminando con una estación al 
Santísimo Sacramento y asistiendo, ade
más de todos los cofrades, las familias 
de los difuntos encomendados.

¡Semana Santa! ¡Pasión de Cristo! 
¡Cómo remueves las entrañas piadosas, 
nobles y sentimentales de este querido 
pueblo español!

Aoapito RodríoueZ,

EN AREVALO
Arévalo, ciudad castellana por exce

lencia, ha tenido desde tiempo inme. 
morial tradicionales y curiosas costum
bres para la celebración de la Semana 
Santa. Unas de ellas se conservan y 
otras han pasado, pero prevalece el 
fervor de los arevalenses que en estos 
días dan a su pueblo el aspecto triste, 
propio de las escenas que anualmente 
vienen a recordar.

Una cofradía, que en la actualidad 
está compuesta por seis individuos, era 
la encargada de las procesiones. Se ti
tulaba «la cofradía de Animas y Angus
tias» y fusionada con la de Vera-Cru2 
servían en los tiempos remotos para 
guardias de la Santísima Virgen de las 

(Continúa en la página 8.'^) .

PA'íO DEL SEPULCRO (aRÉVaLO)
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Hablas teresianas
En el día de Jueves Santo en 
que se conmemora la Insti

tución de la Eucaristía

La muerte de Jesús
(Leyenda oriental)

«Su Divina Majestad es tan 
amigo de amigos y tan Señor de 
sus siervos, que... ha buscado tan 
admirable invención como es el 
Santísimo Sacramento para mos
trar lo que nos ama y para ayu
darnos a pasar nuestros trabajos...

¡Qué cosa de tanta admiración, 
que quien hinchiera mil mundos 
con su grandeza, encerrarse en 
cosa tan pequeña! Como es Se
ñor, consigo trae la libertad; y 
como nos ama, hácese a nuestra 
medida...

No se quedó el Señor para otra 
cosa con nosotros, sino para ayu
darnos y animarnos y sustentar
nos a hacer esta voluntad (de 
Dios) que hemos dicho se cumpla 
en nosotros...

Cuando yo veo una Majestad 
tan grande disimulada en cosa tan 
poca como es la hostia.., me ad
mira sabiduría tan grande, y no 
sé cómo me da el Señor ánimo y 
esfuerzo para llegarme a El, sí el 
que me ha hecho tan grandes 
mercedes no me lo diese...

¿Para qué hemos de ir a buscar 
(a Cristo) muy lejos? Sino nos 
queremos hacer ciegos y bobos, 

, si tenemos más fe, claro está 
que está dentro de nosotros... 
Cuando no colmugáredes y oyé- 
redes misa podéis comulgar espi
ritualmente, y es de grandísimo 
provecho, y recogeros después. .

No suele Su Majestad pagar mal 
la posada, si le hacen buen hos
pedaje...

Si el alma está dispuesta una 
céntellica que salte de este fue^o 
eucarístico le abrasará toda...

Quien no llega a recibir al Se
ñor, habiendo hecho lo que es en 
sí, que nunca le importune porque 
se le dé a conocer, pues obrando 
así no procura sino echarle de su 
casa...

Comunicar el Señor sus gran
dezas en el Sacramento, y darle 
sus tesoros, no quiere sino en los 
que entiende que mucho lo de
sean, por que estos son sus verda
deros amigos...

No se comunican las mercedes 
del que recibe el Santísimo Sa
cramento en pecado como a los 
que están en gracia, y no por que 
dejen de estar estas influencias en 
su fuerza, sino por falta de quien 
le ha de recibir, como no es falta 
del sol no resplandecer cuando da 
en un pedazo de pez, como en un 
cristal...

Mas si no hacéis caso de El, en 
recibiéndole, con estar junto sino 
que le váis a buscar a otras par
tes, o a buscar otras cosas bajas.

Era la hora sexta, el Calvario se 
hallaba invadido de una inmensa 
multitud de judíos y extranjeros. 
Soldados romanos, con sus bri
llantes lanzas y sus dorados cas
cos, hacían la guardia al «Rey de
los judíos» y a los otros 
cificados...

La multitud, cansada

dos cru'

de emo-
Clones, acobardada y temblorosa 
ante el espectáculo imponente de 
la naturaleza conmovida, empezó 
a desfilar a lo largo de los sende
ros del monte, hasta ocultarse 
tras las murallas de la ciudad de 
David.

El silencio de las tumbas, inte
rrumpido a menudo por los sollo
zos de María y Magdalena, reina
ba cerca de la hora de nona en la 
célebre montaña.

Jesús, lleno de tristeza infinita 
y de dolores agudísimos, regaba 
con su sangre la cruz bendita y 
miraba con sus ojos apagados a 
su Madré, y pronunciaban sus la
bios las palabras de su testamen- 
^^’ y 5<.M rostro moribundo ponía
se lívido como el rostro de un ca
dáver, y la muerte empezó a cer
nerse con sus angustiosas ago
nías sobre la venerable cabeza de 
Aquél que moría por dar la vida a 
los hombres.

Y entonces bajaron del cielo mi
llones de agentes, dejando en los 
aires brillantes estelas de luz y for
mando grandioso semicírculo, se 
postraron llorando en silencio de
lante de la cruz.

Y a una señal convenida se le
vantó uno de aquellos ángeles; y 
apartándose de sus celestes com
pañeros, extendió sus alas prqdi- 
giosas y se remontó por las altu
ras para llevar la noticia de la 
agonía de Jesús a toda la natura
leza.

Y el angel subió al sol; y el sol 
eclipsó su luz majestuosa.

Y avisó a la luna y las estrellas, 
y las estrellas lloraron lágrimas 
de sangre y negaron sus resplan
dores a la tierra.

Una sola vez había visto a Jesús 
y oído su palabra. Fué aquella en 
que el Divino Maestro dijo a la 
turba que le cercaba: «¿Quién de 
vosotros podrá convencerme de 
pecado? Si os digo la verdad, ¿por 
qué no me creeis? El que es de 
Dios, escucha las palabras de 
Dios. Por esto no me escuháis, 
porque no sois dé Dios.» Respon
diéronle los judíos, y dijeron:; 
«i'Bien decimos que eres Samari
tano y estás endemoniado.» Res
pondió Jesús: «Yo no estoy ende
moniado, sino que honro a mí 
Padre, y vosotros me deshonráis.» 
Mas yo no busco mi honra; ya 
hay quien la busque y haga justi
cia. De verdad os digo: quien guar
dare mi doctrina no morirá ja
más.» Dijéronle los judíos: «Ahora

conocemos que estás endemonia
do. Murieron Abraham y los pro
fetas, V tú dices; Quien guardare 
mi doctrina, no morirá jamás. 
¿Eres, por ventura, tú más que 
Abraham, que murió, y que los 
profetas, que también murieron? 
¿Por quién te tienes tú?» Respon
dióles Jesús; «Si yo me glorifico, na
da vale mi gloria. Pero es que me 
glorifica mi Padre, a quien llamáis 
vuestro Dios, y a quien no cono
céis; pero yo sí que le conozco, y 
si dijere que no le conozco sería 
mentiroso como vosotros. Mas lo 
conozco y guardo sus palabras. 
Vuestro padre Abraham deseó 
con ansia ver mi día: lo vió y se 
alegró.» Dijéronle los judíos; «No 
tienes cincuenta años, ¿y has vis
to a Abraham?» Díjoles Jesús: «En

verdad, en verdad os digo: antes 
que Abraham fuese criado, yo 
existo.»

Y cuando los judíos, iracundos, 
cogieron piedras para arrojárselas 
a Jesús, nuestro mancebo se alejó 
visiblemente contrariado por la 

, violencia de la muchedumbre y 
dulcemente turbado por las pala
bras del Nazareno.

* * *
Hasta los oídos del mancebo 

llegaron muchas veces noticias de 
los milagros con que Jesús rubri
caba sus palabras de Vida Eterna: 
encendiendo la luz en las pupilas 
del ciego de Jericó, resucitando a 
Lázaro, desentumeciendo al para
lítico de la piscina, limpiando a 
los leprosos del camino, resucí-

Reverencias de actualidad

La gran fiesta del dolor

Viendo tan gran Majestad, ¿có
mo osaría una pecadorcilla como 
yo, que tanto le ha ofendido, estar 
tan cerca del. Debajo de aquel pan 
está tratable; por que si el rey se 
disfraza, no parece que se nos da 
nada de conversar sin tantos mi-

lando también al hijo de la viuda 
de Nam... Pero nunca más había 
vuelto a ver a Jesús ni a oirle. Sin 
embargo, en el ocio y en el traba
jo, en el sueño y en la vigilia, las 
palabras que se oyera y aquella su 
mansedumbre al ser apedreado 
por las turbas estaban vivas etí su
mente, turbándole y desasosegán
dole... ¿Por qué?, se preguntaba 
el mancebo... Inquieta su alma, 

: ¡noble y delicada, por los grandes 
problemas del destmo humano,'
jamás las palabras de los filósofos 
y retóricós griegos o romanos ha
bíanle pfodúGido aquella dulce» 
turbación y desasósiego espiri
tual.

Las fiestas de Semana Santa, 
fiestas místicas y románticas por 
excelencia, tienen todo su verda
dero valor en las ciudades peque
ñas, en las ciudades viejas, todas 
como ellas misticismo y religiosi
dad. Doblemente si a este marco 
tan extraordinario, tan excepcio
nal, se une el ser sus esculturas 
de valor artístico, de aquellos cé
lebres imagineros de antaño, co
mo abundan en muchas de ellas 
completando su gran atractivo.

La fausta celebración de estos 
días santos, conmemorados por 
todo el mundo creyente, tiene un 
mayor encanto y efectividad ale
jados de las grandes ciudades, 
modernas y cosmopolitas, en las 
que la rauda vértiginpsidad de sus 
días, cada vez más lógicamente 
acelerados, tanto y tanto desen
tona con el ambiente de la solem
nidad a.ctúal.¿

Per,las .procesiones celebradas

Y remontándose sobre los cie-
ramientos y respetos; parece está los, llegó al trono de Jehová. Jeho-
obligado a sufrirlo, pues se dis
frazó...

Si os congojáis porque no veis 
a Cristo con los ojos corporales, 
mirad que nos conviene, que es 
otra cosa verle glorificado a cuan
do andaba por el mundo. No ha

¿qué queréis que haga? ¿Háos de bría sujeto que lo sufriese de núes-

vá contéfnpló a su bendito Hijo, a 
Aquél por quien hizo todas las 
cosas, luchando como un gigante^ 
con las olas del dolor y las ago
nías de la muerte.

Y el mensajero divino abando
nó velozmente las alturas del em
píreo, y descendió al limbo de los

Y llegó el angel a la región de 
los muertos, y los muertos resu
citaron, y, levantándose de sus 
tumbas, visitaron las calles de la 
ciudad deicida.

* * *
Aquel día podía volver a-ver a 

Jesús... Iban a ajusticiarle... Mas 
un sécreto temor y una viva re
pugnancia a las escenas sangrien
tas de la crucifixión le retuvieron 
paseando por el patizuelo ajardi
nado de su casa en las afueras de 
Jérúsalén. Mientras sus ojos, cla
ros e inteligentes, posábanse, cu
riosos, en los giros que describían 
en el espacio azul las golondrinas 
que anidaban en su tejado, llega
ba hasta él el vocerío ensordece
dor que empujaba al Nazareno 
hasta la cruz.

Un esclavo le llevaba de vez en 
cuando, nuevas de la tragedia, con 
muestras de gran alborozo, por
que al fin «el falsario de Nazaret» 
iba a morir en un patíbulo ¡Un 
esclavo gozándose de la muerte de 
su divino libertador! Siempre el 
odio y la ignorancia revolviéndose 
contra el amor y la sabiduría...

—Señor, el Nazareno, debilita
do por los sufrimientos, ha caído 
por tercera vez bajo el peso del 
madero.,. Los^qUe Le siguen- le 
atropellan, le éscárnecen,le escu
pen;.. ¡Será una lástima que se 
muera antes que le claven en la 
cruz!

El mancebo le miró con despre
ció, alejándole de su presencia, y 
siguió, prendidos los ojos en el 
voltear caprichoso, sobre el espa
cio azul, de las jubilosas golon
drinas.

* * «
El sol padecía eclipse y laS tinie

blas envolvían súbitamente el cie
lo... Los truenos tableteaban ho-

traer por fuerza a que lo veáis y 
os estéis con el que se os quiera 
dar a conocer?... Harta misericor
dia nos hace a todos, qué quiere 
entiendan que es El, el que está en 
el Santísimo Sacramento...

Es gran regalo estar ausente la

tro flaco natural, ni habría mun
do, ni quien quisiese parar en él, 
porque en ver esta Verdad Eterna,

justos; los justos se estremecie
ron de admiración y de pasmo, y 
con gozo sobrenatural y divino se

Y recorrió toda la tierra y avisó 
a los judíos y los gentiles, y gen
tiles y judíos cesaron en sus tra
bajos y sacrificios, y dirigieron 
sus miradas hacia el Calvario, y
retrocedieron espantados al ver a

se vería ser burla todas las cosas dispusieron a recibir en aquellas
de que acá hacemos caso...

No perdamos tan buena ocasión 
y nos lleguemos a El pues si cuan-

mesma persona, ver una imagen do andaba en el mundo de sólo
de Nuestra Señora o de algún 
Santo a quien tenemos devoción, 
cuanto más la de Cristo...

Mas acabando de recibir al Se
ñor, teniendo la mesma persona 
delante, procurad cerrar los ojos 
del. cuerpo y abrid los del alma y 
miraos el al corazón, que yo os 
digo, y Otra vez lo digo, y muchas 
veces lo diré, que si tomáis esta 
costumbre y procuráis tener Zím- 
pia conciencia, que se os descu
brirá del todo Estaos vos de bue
na gana con el Señor, después de 
haber comulgado. Es esta hora 
de gran provecho para el alma, y 
en que sirve mucho el buen Jesús 
que le tengáis compañía; tened 
gran cuenta de no la perder...

Hay grandes secretos en lo inte
rior cuando se comulga; es lásti
ma que estos cuerpos no nos los 
dejen gozar...

Aunque no veamos al Señor en 
el Sacramento con los ojos cor
porales, muchos modos tiene de 
’Mostrarse al alma; por grandes 
Sentimientos interiores y por dife
rentes vías... No está escondido 
^e sus amigos.».

tocar su ropa sanaba a • los enfer-

mansiones del silencio la visita 
del augusto Huésped que espera- 
batí.

Y siguió el emisario celestial 
descendiendo hasta llegar a los 
senos del infierno, y los ángeles^^^ ^^^ dudar que hará

milagros estando tan dentro de rebeldes dieron alaridos de espan-
mí, si yo tengo fe, y me dará todo 
lo que le pidiere, pues está en mi 
casa?...

¿Pensáis que no es manteni
miento, aun para estos cuerpos, 
este Santísimo Sacramento, y 
muy grao medicina para los males 
corporales?...

Con este mantenimiento y ma
ná de la Humanidad del Señor, 
si no es por nuestra culpa no 
moriremos de hambre, que de 
todas cuantas maneras quisiere 
comer el alma, hallará en el San
tísimo Sacramento sabor, conso
lación y mantenimiento...

Pienso que si nos llegásemos al 
Santísimo Sacramento con gran 
fe y amor, que de una vez bastase 
para dejarnos ricas. Sino que no 
parece sino cumplimiento el lle
garnos a El, y así nos luqe tan 
poco...

to y gritos de furor.
Y el angel salió de aquellas te

nebrosas regiones y cruzó la tie
rra con la rapidez del rayo, y avisó 
a los mares,y los mares bramaron 
con bramidos espantosos,

Y avisó a los árboles seculares 
de los bosques y a las flores de los 
jardines, y los jardines y los bos
ques perdieron sus aromas y sus 
colores, su verdor y su lozanía.

Y el ángel siguió su raudo vuelo 
por medio de las elevadas monta
ñas y los profundos valles, y las 
montañas y los valles temblaron 
de dolor y de quebranto.

Y sin darse punto de reposo, dió 
parte a los vientos y a las aguas, 
y las aguas retrocedieron en su 
curso, y los vientos bramaron des
encadenados, y furiosos.

Y avisó a las aves del aire y a 
las fieras, de los montes, y las fie-

Teresa de jEsúa ^^s huyeron despavoridas a las
Por la copia: 
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entrañas de la tíerra^s y las aves se 
escondieron medrosas en la en
ramada.

un Dios que moría desangrado y 
en medio de horribles amarguras.

Y después de haber dado noti
cia de la muerte de Jesús a todos 
los seres de la creación, volvió el 
angela ocupar su sitio en aquél 
gran círculo que formaban de ro
dillas sus compañeros de la glo
ria, alrededor déla cruz del Sal
vador.

Y en aquel sublime instante en 
que Se reconcentraban en aquel 
punto las miradas del Creador y 
del universo, dió Jesús una gran 
voz y entregó su espíritu en las 
manos de su Padre.

Y todos los seres del cielo y de 
la tierra fueron testigos de aquella 
afrentosa muerte, porque en aquel 
momento grandioso dirigían sus 
miradas a la cruz del redentor el 
Dios de Jehová y los ángeles del 
cielo, el sol, la luna y las estrellas; 
los justos del limbo y los espíri
tus rebeldes del infierno; los ma
res, los bosques y los jardines; 
las montañas y los valles, los 
vientos y las aguas; las aves del 
aire y las fieras de los montes; los 
vivos y los muertos; gentiles y ju- 
dios.,.

Y hasta los siglos se dieron cita 
en el Calvario, y allí dirigen sus 
miradas los pasados y los presen
tes, los siglos futuros y la inaca
bable eternidad...

Javier Diñomol

en las grandes poblaciones, sun
tuosas, pictóricas de luces y de 
esplendor, con grandes y lujosas 
comitivas — como se celebraban 
hasta el año pasado en; Madrid y 
Barcelona— a las de las otras ciu
dades más modestas, más recogi
das, hay una grandísima diferen
cia.

La gran solemnidad de esta fies
ta, mística y de recogimiento co
mo ninguna otra, encuéntrase pre
ferentemente en las segundas.

En la continuada asistencia a 
unas y otras, y hasta sólo con su 
evocación, nos convenceremos in- 
mediatamente de la diferencia de 
valorizaciones

Las procesiones de Semana 
Santa, son mucho más solemnes^ 
mucho más edificantes, recorrien
do las calles silenciosas, las plazas 
solitarias, los misteriosos callejo* 
nes de las ciudades un poco más 
apartadas de esa materialidad do
minante del gran mundo.

El espectáculo, el grandioso es
pectáculo de la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, en éstas y en 
aquéllas, aun siendo el mismo, 
aun teniendo la misma represen
tación—con la diferencia de cali
dades artísticas de los «pasos» 
que las componen—aun recogien
do el mismo sentir ,de unos 
otros, de todos los suyos, 
mismo en estas sublimes reveí^^^| 
cias, no puede ofrecérmayor^d^^^^|

La fe, el intenso fervor
te por lo que representan^^^^^^lrrísonos... Oscilaba la tierra, y

parecía llegado el día último del ' fl^® son, diremos mejo
planeta.

El esclavo penetró empavoreci
do buscando a su señor.

— Acaba de morir en cruz el 
Nazareno... El pueblo, amedren
tado, huye en todas direcciones... 
Dicen qué, sin duda, han dado 
muerte a un inocente cuando la 
tierra así se oscurece y tiembla y 
se abren los sepulcros y se alzan » 
los esqueletos y chocan las pie
dras contra las piedras...

En el alma anegada en temores 
y confusión del máncébo, volvie
ron a resonar dulcemente'las pa
labras que oyera a Jesús: «Es que 

víiie glorifica mi Padre, a quien 11a- 
;ñiáis vuestro Dios». g

Cuándo la naturaleza húbose 
aquietado en la noche de insom
nio qué siguió al día del'déicidio, 
ñuestró mancebo salió al patio 
ajardinado.'. Una golondrina vino 
a posarse en su mano diestra. En
tonces sintió un vivo dolor como 
de picotazo;.. Y vió clavada en su 
Carne una espina que aún conser
vaba fresca la sangre de la frente 
divina que había trucidado.
' ¡Y se mezcláronlas dos sangres, 
la del Dios-Hombre y la del hom
bre arcilla^ la del Redentor y la 
del redimido, la del divino Jesús 
y la del noble mancebo, que un 
día le oyera decir: «De verdad os 
digo: quien guardare mi doctrina 
no morirá jamás...

Ahora su turbación sube de 
punto al ver su sangre mezclada 
con la de aquél que acaba de mo
rir en un patíbulo y en aquella ós- 
mosis maravillosa, la luz resplan
deció en su alma cual una aurora 
que todo lo inunda e ilumina. Y 
vió, como el ciego de Jericó; y re
sucitó como Lázaro, a la nueva 
vida de la fe=..

Gerarüo Reqübjo Velarde,

días santos, estos días 
nantes del mayor de los 
necesitan un ambiente más llH|||BP 
gido. ('

Lógicamente, en obediénçia a 
los más-recónditos sentires^ los 
pueblos creyentes sé entregan a 
esta fausta fecha con la mayor de , 
las intimidades. ¿Qué .mejor ho- ' -i 
menaje a SU gran dolor?

;; , Santiago Camarasá., ' 7 .

Cóijio celebraba Rusia , 
là Semana Santa en 

oíros tiempos
En la nación Rusa se celebraban antes - 

del advenimiento de la dictadura bol
chevista y de la persecüción religiosa, 
diversas ceremonias con motivo de la 
Semana Santa, con arreglo desde luego 
al rito de la Iglesia cismática. LaJ más 
notable era la procesión de las Palmas, 
del Domingo de Ramos. En un carro 
llevaban un árbol muy grande cargado 
de manzanas, higos y racimos. Cuatro 
niños vestidos de sobrepelliz cantaban 
el Hosanna sobre el mismo carro. De
trás seguían los padres y los levitas, así 
como los principales vecinos de la po
blación, y, por último, el patriarca, 
montado en un asno y cubierto de los 
más ricos ornamentos, representando ^^ 
jesús. A sus lados iban dos acólitos que 
le incensaban constantemente, y, a me
dida que avanzaba se extendían bájo la 
cabalgadura tapices y piezas de paño 
para representar las alfombras que los 
judíos arrojaban al camino que Cristo 
seguía cuando hizo su entrada en Jeru- 
salén,'.......
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Frente a la Semana Santa el innato sentir de las gentes varía profun
damente en una gama de representaciones que resultaría difícil analizar 
una por una. Hablamos en general, porque para el católico sincero y 

.sobre todo consciente, consecuente con sus convicciones y creencias, no 
cabe dudar que el único sentido de estos días es el recuerdo y meditación 
de los misterios de sacrificio y amor que nos brindan las divinas jorna
das de la Pasión de Jesús. Pero hay muchos católicos, muchos, no erra
mos seguramente al decir la mayoría, que no ven en la religión ese con
junto de sublimidades y grandezas que revelan de un modo indudable la 
existencia de todo un Dios a quien no solo debemos acatamiento y obe
diencia, sino respetuosa sumisión y enorme agradeciento hasta en la más 
mínima d,e sus manifestaciones, si así es permitido hablar.

Por esto puede haber quienes ante el ani^^ersario que la Iglesia con
memora de la pasión y muerte de Jesús no sienten con toda su intensidad 
el drama horrendo del Qólgota y ven en estas festividades un motivo de 
satisfacción de mundanos placeres tras la fórmula de una devoción su
perficial que cumplirán con escaso trabajo y menos preocupación. Para 
muchos la imagen de la Semana Santa no es precisamente la de Cristo 
clavado en la cruz, sino la de una mujer lujosamente ataviada con sedas 
y crespones bajo el manto de gasa de una mantilla española encuadran
do la frescura de una cara joven y hermosa... y maquillada; quien piensa 
en la brillantez de unas procesiones que darán vida nueva y espléndida 
a su pueblo; quien imagina o calcula el beneficio económico que le es
pera en su comercio con la visita de forasteros y turistas; quien anhela 
estos días para conceder una tregua a sus quehaceres y dedicarla al des
canso o al deporte; cual otro se apresta a exhibir lujos y galas con vani
dosa ostentación de su porte o su dinero.

Qué pocos acogen en su ánimo el propósito de penitencia y arrepen
timiento a que debiera conducirles la consideración de sus frivolidades 
con la pureza y santidad del amor de un Dios que quiso morir por nos
otros para redimirnos con su sangre generosa; cuán contados son los 
que meditan y estudian las enseñanzas admirables de esas conmovedoras 
escenas de la Pasión; qué pocos cogen el devocionario y consagran a 
Dios su espíritu; qué pocos se reconcentran en su propia intimidad para 
devolver a Aquél, que todo lo dió por ellos, un poco del amor que le de
ben, y escuchan las pláticas y sermones con la seriedad que merecen y 
leen las crónicas y relatos que tantas publicaciones dan a luz con verda
dero espíritu cristiano. ¡Ah! la imaginación, los deseos, los propósitos, 
las aspiraciones de muchos que se dicen católicos no palpitan hoy ante 
promesas de más allá del mundo en que viven, y como el gusanillo glo
tón y miserable que siente crecer su ansiedad cuanto más se hunde en la 
podrida, substancia en que vegeta, así muchos parecen más adheridos al 
barro terrenal de sus egoísmos y ambiciones, sin fuerzas ni estímulos 
para levantar las alas del corazón tras las promesas evangélicas que les 
ofrecen una vida eterna de gloria celestial.

¡Qué de extrañar son, pues, las convulsiones de una sociedad que de 
tal manera olvida su más sagrado deber, y qué de extraordinario resulta 
que riñan y se maten los hombres entre sí cuando de tal modo se com
portan con Dios! No se busquen soluciones humanas de concordia uni
versal mientras a la vista del martirio divino, no sepan todos los católi
cos conmover su eapíritu y reconocer: mea culpa, mea culpa.

Angustias en el convento de la Trinidad 
(destruido por el año 1808 por los fran
ceses) vistiendo los cofrades el traje de 
golillas o alguaciles antiguos, según 
aparecen en la fotografía, con su fiel, 
que tenía que asistir a todos los actos 
de capa, más el criado portador de una 
gran cesta en la que se depositaban los 
sombreros de los Mayordomos. Estas 
vestiduras se han venido usando hasta 
principios del siglo XX.

Las procesiones se celebraban con 
gran solemnidad y, terminada la llama
da de los Pasos, la cofradía invitaba a 
las autoridades en forma original. Acu. 
dían éstas a la grada del Real; una vez 
allí no podían pronunciar palabra y al 
ser invitados tenían que hacer un mo
vimiento de negación con la cabeza por 
dos veces hasta que el antiguo mandaba 
sentarse y entonces, o sea a la tercera 
vez de la invitación, se aceptaba, pro
nunciando el siguiente brindis: La Vir
gen Santísima nos dé salad para hacer 
bien por las benditas ánimas.

El Jueves Santo a las ocho y media 
de la noche, y también como costumbre 
tradicional, se reunían en la morada dej 
alcalde-presidente todos los concejales 
y autoridades locales con el depositario 
y secretario más el cuerpo de serenos y, 
con las linternas encendidas y los algua
ciles con faroles y en perfecta formación, 
recorrían las estaciones haciéndose en 
el acto el cierre de las Iglesias, que era 
presenciado por infinidad de personas, 
trasladándose después nuevamente a la 
casa del alcalde donde eran obsequia
dos con tortas de bedor y limonada.

en la fatídica noche del Qetsemaní y 
muy penetrados del momen.to cumbre 
de todas las amarguras del Calvario; 1 
atribulados por el sudor de sangre del 
Divino Redentor; pendientes del des
pertar del día de Viernes Santo, típica 
mañana en estas villas y aldeas areva- 
lenses, en la que, comenzada ya la se
mentera de los garbanzos, en espera 
del toque del matutino sermón los hon
rados gañanes preparan la pareja para 
marchar a su campesina faena después 
de oir consternados la relación del ho
rrendo Regicidio. En un ambiente de 
solemne tristeza transcurre este día con 
manifestaciones de santo fervor, con el 
rezo repetido diversas veces del santo 
viacrucis y la compañía a la Virgen do
lorosa. Como digno remate de tal día 
se congrega la multitud en el templo 
penumbroso para compartir las liste
zas de la hermosa Noemi, la atribulada 
cual ninguna otra mujer; y en el aspecto 
de sentimiento y mansedumbre de las 
pueblerinas mujeres adivinamos a las 
tiernas hijas de Jerusalén, y pensamos 
que de seguro también lloran al ver 
como la avasalladora y. reinante impie
dad quiere robar a nuestros hijos el 
tesoro de la fe...

El toque del Angelus al romper el 
alba del día de las aleluyas conmueve 
a una parte de escogidos y fervientes 
devotos, que en la majestad de la aurora 
silenciosa se dirigen a su parroquia to
davía en tinieblas, para una vez más 
seguir las estaciones del santo-viacrucis 
en desquite de los tibios que quizá no 
han rendido un acto de veneración a su 
Salvador Crucificado en los días trans
curridos.

¡Semana Santa de la aldea! Sigue tus

ha Semana Santa en España ? el Extranjero
La Cofradía del Silencio.—Curiosas ’

costumbres del rito griego. i
¡Semana Santa! ‘
¡Qué cúmulo de ideas sugieren estos 

días en las mentes cristianas! La subli
midad de los hechos que se conmemo
ran, la crueldad del pueblo judío, el 
desgarrador dolor de la Virgen Madre 
y la trascendencia de los acontecimien
tos desarrollados en Jerusalén son de 
tanta magnitud y de tal sublimidod que 
no ha bastado a los cristianos su simple 
recordación, ni han sido suficientes pa
ra la expresión de sus sentimientos e 
impresiones los cultos celebrados en los 
templos, ni el mostrarse unánimente 
entristecidos durante los días de la Pa
sión, ni el visitar repetidamente los Mo
numentos representativos del Sepulcro 
del Dios-Hombre, ni el sumirse en el 
tétrico ambiente de las «Tinieblas», ni 
el hacer repicar con argentinos sones 
de inusitada alegría las campanas en la 
hora de la Resurrección. Necesitaban 
los cristianos algo más vivo, más mate
rial, más expresivo que el recuerdo y lo 
hallaron en la manifestación teatral.de 
un espectáculo litúrgico majestuoso 
y augusto de las procesiones. Nece
sitaban algo más que figurase año tras 
año las escenas de la Pasión y Muerte 
del Salvador y surgieron los pasos re
presentativos de las diversas escenas de 
la Santa Semana.

Cristo en el Sepulcro, y algunos cronis
tas suponen que el primer hermano 
mayor de esta Cofradía fué el Rey 
San Fernando.

CAUVARIO
Y Cristo está allí, puesto en la 

Cruz, en medio de los dos famo
sos malhechores, uno a la derecha 
y otro a la izquierda, sobre la 
cumbre del Calvario. Y sobre su 
cabeza, que se inclina en la pos
trer hora de su agonía,- £¿ indi- 
nato capite tradidit spiritum, di
rá el evangelista San Juan, capí
tulo XVIII, —un cielo implacable, 
de livor trágico, abierto por el 
relámpago y el rayo al soplo ar
diente de la tempestad, entie el 
fragor del terremoto que parte las 

fcpiedras y agrieta las rocas, y el 
BbQor sordo, como el de la mar 
^Hita en tumulto, de las hebreas 

de los príncipes de los 
^^^^Btes, de los ancianos, de 
^^^^^^jeros del Sanhedrin, de 

del Talmud, de los fa- 
simos, de los es- 

doctores de la Ley, 
que se entrechocan a 

^^^^^Kleajes, en torno de las 
se paran sombríos, 

recogiendo sus mantos 
^^K^aoces debajo de los brazos
cruzados. A

Y la luna, más pálida y más 
triste que nunca, se aparece en lo 
mejor del día. Y el sol se eclipsa 
con sangrientos celajes; y los se- 
pulcros echan fuera de su seno a 
sus presas; y las tinieblas comien
zan a espesarse sobre el tétrico 
valle de Josaphat; y muchos cuer
pos santos que estaban en el re
poso de la muerte resucitan y 
ambulan, envueltos en sus fúne
bres sudarios, por las solitarias 
calles de Jerusalén, en las que 
todo es noche, pavorosa noche, 
anticipadamente. Y el Bueii La
drón ha pedido con supremo cla
mor esperanzado que el Cristo se 
acuerde de él cuando esté en su 
Reino. Y el Centurión desciende 
lentamente del Calvario hiriéndo
se el pecho y confesando a los 
cielos y a la tierra que Aquél que 
está allí, a la mirada de las mu
chedumbres, hace un momento 
agonizante y desamparado, entre 
doscriminales, puesto en un pa
tíbulo de ignominia, y que ahora 
acaba de ser víctima de la muerte, 
es verdaderamente el Hijo de Dios. 
Y María Magdalena la que un
ciera ál Señor con un perfume, 
(San Juan; XI, 2), y enjugara los 
divinos píes con sus cabellos, 
ahora sueltos y destrenzados por 
la espalda, convulsa, caída la ca
beza, que está recibiendo gota a 
gota la sangre redentora, besa 
llorando, abrazada a la Cruz, los 
pies de Cristo. Y el dulce Apóstol, 
Juan, a quien El diera su propio 
corazón en el Cenáculo, -supra 
pect^S! dn vinu,—y a su misma 
Madfe ícn el Calvario, — ¡Ecce mU' 
ter tUí^f;-y^ la Virgen, al pie de la 
CruZ| cónlunden sus dolientes so*

Ilozos con el hórrido estampido 
del terremoto y con el lúgubre 
clamor del huracán. Y blasfemá
banle al divino reo los que pasa
ban, meneando la cabeza, y di
ciendo: ¡Ea!, tú que destruyes el 
templo de Dios y lo reedificas 
en tres días, sáWate a ti mismo. 
Si eres hijo de Dios, desciende 
de la cruz.

¡Vere filius Dei erat iste I... 
¡Hijo de Dios!... «Guando nuestra 
mirada penetra en los más pro* 
fundos cielos constelados, — ha 
dicho un ilustre apologista fran
cés,—llega a veces a distancias 
apenas calculables; pero el pensa
miento va más allá, mucho más 
allá, y se abisma y se pierde en las 
inmensas lejanías siderales. Nues
tros ojos descubren un punto úl- 
limo luminoso, es decir, un lími
te, y se detienen; ¡no pasan de 
ahí!» Pero ni el pensamiento ni la 
mirada de los siglos, por más que 
escudriñen y avizoren, pueden 
hallar un límite en la magnificen
cia altísima, eterna e infinita, de 
Cristo Jesús. Y cuantos intenta- 
róh conceptuar a Cristo como un 
puro hombre, puesto como estre
lla de primera magnitud en la más 
excelsa jerarquía de los grandes y 
prestigiosos personajes históri
cos, antes se beberán, gota a gota, 
la inmensidad del mar; antes con
tarán una a una todas las lágri-
mas y fodas las gotas de sudor y 
de saúgre que fecundan y abren 
anchos surcos en la tierra; antes 
extinguirán en los altos cielos la 
luz de las hermanas estrellas; 
antes resucitarán del fondo de sus 
tumbas los muertos, antes de que 
logren—¿cómo podía ser esto?..., 
— desposeer a Cristo de la corona 
de su divinidad, ni al corazón 
humano de esta sobrenatural fe, 
de estos nobles amores, de estas 
supremas esperanzas y de estas 
consolaciones únicas, que ha 
puesto en los pasados tiempos, 
que pone hoy, y que pondrá per
durablemente en ese Ajusticiado 
pendiente de la Cruz; esa santa, 
esa bendita Cruz que es a modo 
del ¡Ecuador espiritual entre los 
dos polos del tiempo, entre el co
mienzo y la serie y el fin y acaba
miento de las edades!

«Y ni en la tierra ni en los cielos 
hay otro nombre—diría San Pa
blo, fAct, Apost , IV, 2)— a no 
ser el nombre de Cristo Jesús, que 
nos pueda salvar » Y no hay otro 
centro ni otro punto de apoyo 
para la humana raza sino El, que 
en frase del gran San Agustín, 
(Conf,, lib. II, cap. VIII), «es el 
sublime ritmo de les tiempos »

¡De los tiempos, y de las al
mas!...

Adolfo de Sandoval.
Acadámíco,

IMAGEN DEL CRiSTO VEsTiDO (baRCO DE AViLa)

EN EL BARRACO
Desde el Domingo de Ramos co- 

mienzan los cultos de Semana Santa 
con gran solemnidad en este pueblo. 
Y en ellos merecen destacarse las si
guientes notas:

En los días que la liturgia señala para 
lectura de la pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo, mientras el sacerdote la lee 
en latín, el pueblo la canta en caste
llano. Desde tiempo inmemorial, a to
dos los cultos asistían las autoridades y 
el Ayuntamiento costeaba algunos ser
mones.

El Sábado Santo después de los ofi
cios los jóvenes encienden luminarias 
de romero en las inmediaciones de la 
ermita del Santísimo Cristo, y al día 
siguiente, terminada la fiesta religiosa, 
se celebra una romería amenizada por 
la dulzaina del país.

tradicionales costumbres, no detengas 
el encanto de tu sencillez ante la ola del 
moderno sectarismo, que, mientras tu 
corazón late a impulsos de una espe
ranza eterna, no se maltratarán tus hijos 
con el odio, no se menguará la honra 
de tu patria y no se desmoronará el 
castillo de tu Gloria.

María Pérez.
Fontiveros, marzo 1932.

EN ARENAS

Z.

Fué el pueblo español el que más se 
distinguió siempre en las procesiones 
de Semana Santa. Contribuyó a ello sin 
duda alguna la idiosincrasia del carác
ter meridional y expansivo de nuestros 
compatriotas dados siempre a la vistosa 
y entusiasta demostración de sus senti
mientos; y contribuyó también podero- 
sísimamente el arte sublime y la divina 
inspiración de nuestros imagineros que 
desde tiempo inmemorial supieron ta
llar con la inerte madera figuras de la 
Virgen de angélica belleza y grupos pa
sionales de trágico y emotivo realismo, 
que arrastraban al pueblo a adorar sin 
medida a la Dolorosa Madre de Dios, a 
emocionarse profundamente ante la fla
gelada y atormentada efigie de Jesucris
to y a indignarse ante los fieros y fero
ces gestos de sayones y fariseos.

*

Todo ello junto, maestría de artistas, 
explosión de fe, entusiasmo de fieles y 
desprendimiento de devotos, ha dado 
a las procesiones españolas de Semana 
Santa renombre universal. Suficiente
mente reconocida es, y no insistimos 
por tanto sobre ello, la fama de las pro
cesiones de Sevilla y Málaga, Granada 
y Cartagena, Zamora y Cuenca. No des
cribiremos tampoco, por ser del domi
nio público, el atavío y lujo de las co
fradías que en ellas figuran, ni las mara
villosas imágenes debidas a Juan de 
Astorga, Jerónimo Hernández, Marcos 
de Cabrera, Salcillo, Mariano Benlliure 
y tantos otros escultores antiguos y mo
dernos. Pero existen detalles poco di
fundidos, sumamente curiosos o intere
santes, algunos de los cuales reseñamos 
a continuación,

* * «
La cofradía del Silencio, que es como 

se conoce vulgarmente a la antigua Her
mandad de los Nazarenos, Archicofra- 
día Pontificia y Real de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, Santa Cruz en Jerusalén 
y María Santísima de la Concepción, es 
una de las primeras que se constituye
ron en Sevilla. En un principio los na
zarenos, que vestían túnicas negras y 
tocaban sus cabezas con capirotes, lle
vaban desnudo el pecho y las espaldas, 
de las que brotaba abundante sangre a 
los duros golpes de las disciplinas. Llá
mase del silencio porque su regla no 
permite a los cofrades proferir una pa
labra; hablando del rigor con que se

En Barcelona se celebraban solemnes 
procesiones y algunos de los pasos eran 
verdaderas obras del arte escultórico de 
los siglos XIV, XVII y XVIII.

El detalle más característico es que, 
desde el año 1822, cuando salía la pro
cesión de Viernes Santo, el pendón 
menor era confiado a los dependientes 
de comercio; el paso de la Vera-Cruz 
al gremio de oficiales albañiles; el de la 
Coronación iba a cargo de devotos con
gregantes; el del Eccehomo, al del gre
mio de oficiales zapateros; el de Cristo 
con la Cruz a cuestas, al de sombrere
ros; el de Cristo Crucificado, al de no
bles casados; el del Descendimiento de 
la Cruz, al gremio de peluqueros; la 
Madre del Dios de la Piedad, al del 
Colegio de Corredores Reales; el del 
Santo Sepulcro, al de la Real Junta de 
Comercio; el de la Santa Espina, al gre
mio de cinteros, y la Virgen de la Sole
dad iba, bajo palio, a cargo de los no
bles solteros.

No es privativa sólo de España la 
costumbre de celebrar procesiones en 
Semana Santa; también tienen lugar, 
aunque no alcancen su esplendor y fa
ma, en otros países y entre ellos se dis
tingue Italia donde las ceremonias de 
estos días en algunos pueblos han lle
gado a adquirir tradicional y conside
rable renombre. En Caltaniselta, en la 
iglesia de Santo Domingo se custodian 
los 15 notables pasos que el Jueves San
to se llevan solemnemente en procesión 
por la ciudad, entre música, lamintanze 
(cantilenas o lamentaciones místicas), 
luminarias y vocerío de la multitud. En 
un principio, hacia el año 1780, las 
imágenes que figuraban en esta proce
sión estaban hechas de cartón y con 
primitiva y grosera factura, pero las ac
tuales, debidas a Biancard, padre e hijo 
son de bastante mérito. En Florencia, 
el día de Sábado de Gloria tiene lugar 
una fiesta llamada de la explosión del 
carro. Consiste en hacer arder, con gran 
estruendo y tras muchas ceremonias un 
carro cargado de cohetes y fuegos de 
artificio.

También se celebran procesiones en 
muchos lugares de Bélgica, y, como an
tes en España, existe allí la costumbre 
de conceder indultos con motivo de es
tas festividades.

EN LA MORAÑA

ta chiquillería lugareña, ataviada de 
sus mejores galas, marcha acompañada 
de los suyos hacía la iglesia a recoger 
la rama del laurel simbólico para osten
tarla regocijada en la función religiosa, 
de este día—Domingo de Ramos—'re
memorando la entrada triunfal del Di
vino Salvador en la gran Jerusalén, co
mentándose con majestuosa solemni
dad los cultos de la Pasión, que tienen 
en la aldea sugestivos y emocionantes 
aspectos.

Hanse recogido en sus casas los sen
cillos y creyentes moradores de estos 
pueblos, confusos y meditativos con el 
recuerdo de la escena que, para ejemplo 
de soberbios y humildes, ha realizado el 
Maestro en el cenáculo, influenciando 
con su misericordiosísima mirada la 
mente del desgraciado apóstol para ha
cerle cambiar los terebrantes pensa
mientos de su maléfica trama, por la 
añoranza de la Gloria celestial; se han 
recogido en sus casas sobrecogidos con 
el episodio que sigue al divino lavatorio

La Semana Santa en esta villa, reviste 
toda la solemnidad propia de estos días. 
Año tras año, las costumbres piadosas, 
ejos de enfriarse, se cumplen con fe, 
con respeto y con entusiasmo.

Los actos y cultos todos de Semana 
Santa se celebran con gran afluencia de 
fieles, especialmente el ejercicio del 
«Vía Crucis» que se hace el Viernes cumple este precepto dice J. Muñoz 
Santo por las afueras del pueblo. El g^j^ Román: «La severidad con que se
Jueves por la tarde tiene lugar la cere
monia del lavatorio a doce pobres a los 
cuales se entregan también limosnas.

Tanto en las procesiones del Jueves, 
como en las del Viernes Santos, van en
tre las imágenes, gran número de niños 
vestidos de Nazarenos, con los instru
mentos de «La Pasión».

Antiguamente, existía la cofradía de 
«La Santa Escuela de Cristo», que to
dos los Jueves Santos, hacía penitencia, guientes».
oyendo el Miserere, con los brazos en 
cruz.

Este año, según los propósitos, y a 
juzgar por la enorme concurrencia de 
fieles a los Misereres de todos los vier
nes, el entusiasmó! por las ceremonias 
de estos días, superará a los anteriores.

Las sanas costumbres, la fe y las tra
dicionales procesiones de Jueves y 
Viernes Santo y Domingo de Pascua, 
podemos augurar, sin temor a equivo
carnos, que han de plasmar en las más 
palpitantes demostraciones de fervor y 
de fe.

El Corresponsal.

lleva a cabo dicho precepto es extra
ordinaria. Hay personas dadas a la bro
ma que se les acercan-a los cofrades— 
y con el mayor disimulo los injurian y 
apostrofan y hasta se dá el caso de que 
los pinchan con. agudos alfileres. Mas 
los nazarenos continúan en silencio su 
estación de penitencia, sufriendo por 
sus propios pecados o por los de los 
demás los martirios y molestias consi

Es costumbre tradicional que al vol
ver al punto de partida otra cofradía, la 
que conduce a la Virgen de la Espe
ranza de Triana, pase por la calle del 
Pópulo donde se levanta la cárcel ante 
la cual permanece parada unos momen
tos para contemplación de la Virgen 
por los reclusos que, abiertas las puer
tas del locutorio, la rezan y dirigen sen
tidas y emocionadoras saetas tras las 
dobles rejas de su prisión.

La famosa Cofradía del Santo En
tierro tuvo su origen poco después de 
la conquista de Sevilla por haberse des
cubierto en una ermita una imagen de

* «

En Jerusalén, durante la Semana San
ta, se reunen multitudes inmensas de 
todas las razas y de las más distintas 
creencias. Peregrinos católicos, cismáti
cos griegos y rusos, turistas protestan
tes, coptos y maronitas, judíos y hasta 
musulmanes, acuden a la antigua me
trópoli de Palestina. Predominan, desde 
luego, griegos y musulmanes, éstos co
mo dueños del país y aquéllos por ser 
desde hace un siglo los verdaderos 
dueños del Santo Sepulcro.

Las fiestas que se celebran en los tem
plos católicos son casi idénticas a las de 
nuestro país. Entre las muchas y curio
sas ceremonias de la iglesia griega o 
cismática es notable la llamada «del fue
go sagrado» que tiene lugar el domin
go de Pascua. Tras diversas procesio
nes el Patriarca penetra en el Sepulcro 
mismo del Salvador; a cada lado de és
te hay una especie de ventanilla y junto 
a ella esperan la aparición del fuego, 
de una parte un armenio y de la otra 
un griego, provistos de antorchas y 
acompañados de numerosos amigos. El 
repique de las campanas y los cánticos 
del coro cesan de pronto. En medio de 
un silencio imponente, el Patriarca saca 
un cirio encendido por cada ventanilla, 
el armenio y el griego encienden en 
ellos sus antorchas, y en hombros de 
sus acompañantes son sacados del tem
plo. Fuera esperan ligeros corceles. Los 
dos devotos saltan sobre ellos, y a ga
lope tendido parten para Belén. El que 
llega primero, sin que se le apague la 
antorcha, gana un premio y es conside
rado como el héroe de la Pascua.

« *

Al mundo entero salvó el Hijo de 
Dios con su muerte en la Cruz. El mun
do entero le recuerda en estos días y le 
recordará siempre sin que puedan apar
tarle definitiva ni duraderamente de su 
memoria las argucias ateas/ni los es
fuerzos masónicos ni las más violentas 
y enconadas persecuciones religiosas. 
Caerán los déspotas, hombres o parti
dos, y se arruinarán las sectas anticató
licas, pero perdurará siempre con sus 
usos y costumbres tradicionales ¡la Se
mana Santal

F. Taserma.

Avila.— Tip» y Ene. de Senén Martín.
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